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i m  D I I I E C C I O N  C ü S V l E N E  D A l l  A L O S  K S T l i D l O S  M E D I C O S ?

T I ¿ a .% P E C T l C .4  O a G % N l C I S T A .

E l a r te  m édica no h a  reflejado siem pre con 
en te ra  exactitud  el estado de las doctrinas. P or 
dicha de la  hum anidad ctoliente, la  esperiencia y  
la observación han  reclam ado sus derechos en to­
das épocas, y  si en m uchas no han  conseguido 
lo que fundadam ente podian e s p e ra r , á  lo menos 
nunca han estado del todo desatendidas. Em pero 
los resultados de la esperiencia pasada son sem i­
llas que no pueden germ inar y p revalecer, sino 
esparciéndolas sobre el fecundo te rren o  do una 
ciencia bien constitu ida. E l organicism o, roca 
desnuda y e s té r il, solo pern jite  una  vegetación 
m enguada, por m as que se le confien los m as p re­
ciosos frutos de la  esperim entacion inorgánica, 
de la  fisiológica y  do la  terapéu tica , atesorados por 
todas las edades. E l o rg an ic ism o , como todo sis­
tem a defectuoso y  esclusivo a d e m á s , es tá  conde­
nado á  fa lta r  á  la  lógica ó a l sentido com ún, 
prescindiendo de los principios en  e l te rreno  p rác­
tico , ó acom odando la  p ráctica  á  la s  exigencias 
de una doctrina que repugna  a l buen sentido.

E l organicism o es uno de los sistem as que pue­
den tener consecuencias m as desagradab les, rigu ­
rosam ente aplicados á  la  te rapéu tica . A unque 
contenido siem pre, como hem os dicho, po r el buen 
sentido p rá c tic o , su  influjo se h a  m anifestado de 
un modo funesto, sobre todo en aquellas épocas 
en que h a  habido m as fé en los princip ios, y  en 
que los m édicos se han creido precisados á  seguir 
estric tam ente  sus inspiraciones te ó r ic a s , form u­
lando á p r io r i  en  cantidades exactas la  p rescrip ­
ción conveniente p a ra  com batir las enferm edades, 
cuya esencia se  hacia consistir en una  lesión o r­
gán ica  determ inada.

Y sin em b arg o , el m ateria lism o científico, que 
tan  perniciosa influencia h a  ejercido en la  práctica 
de ia  m e d ic in a , no h a  sido ni con m ucho tan  p e r­
jud ic ia l p a ra  los progresos de la s  ciencias an a tó ­
m icas , físicas y  q u ím icas; las cua les  por e l con­
tr a r io ,  á  la  luz que perm ite  sem ejan te filosofía, 
han  hecho conquistas de m ucho precio, llegándose 
á  e levar á  un grado de perfección m uy satisfac­
torio . ¿E n  qué consiste es ta  d iferencia? H állase 
indudablem ente en la  na tu ra leza  m ism a de los 
objetos que consUtuyen estos diversos órdenes de 
conocimientos. L a física y  la  qu ím ica, como cien­
cias de aná lisis , de elem entos, de  p arte s , de por­

m enores , se avienen bien con u n a  filosofía en  que 
están  relegadas a l segundo térm ino  las conside­
raciones genera les. E l m ateria lism o escluye de 
sus síntesis precisam ente lo que m enos se necesita 
p a ra  la investigación de las cosas dadas en el co­
nocim iento; se ocupa de la  d iversidad , la  exam ina 
y com prende sin necesidad de fijarse reflexiva­
m ente  en la unidad que la  vivifica. Su  erro r es 
tra ta r  de  subord inar es ta  unidad á  la  diversidad 
que form a el olijeto p referen te de las ciencias de 
observación ; pero este e rro r  no in te resa  d irec ta­
m ente á la observación m ism a de los porm eno­
res . No saliendo de e l lo s , la  observación es rigu ­
rosam ente exacta  y  dá siem pre resu ltados previs­
tos y  calcu lab les. ¿Qué im porta que el m ateria lis­
m o idolice las fuerzas, convirtiendo los fenómenos 
eléctricos y  los caloríficos, por ejem plo, en cuer­
pos im ponderables, y  que estudie o tra  p a rte  del 
dinam ism o inorgánico bajo  e l nom bre de fuerzas 
inheren tes á  la  m a te ria  ? ¿ Q ué im porta este e rro r 
ontológico, si a l cabo  se lim ita  á  ap rec ia r y  calcu­
la r  los resultados en  lo que tienen de p a rc ia l, de 
diverso, de analítico? Sus esplicaciones del mundo, 
su  cosm ogonía y  su  m eteorología se resen tirán  
de este  vicio funiiam ental; no d a rá  razón suficiente 
de la  u n id ad ; pero  en cuanto esté  sujeto  a l nú­
m ero  ó á  la  m u ltip lic id ad , su  esperiencia le 
proporcionará resu ltados positivos, y  p recisa­
m ente la  m ecánica esp erim en ta l, la  f ís ic a , la 
q u ím ic a , la  ana tom ía, e tc ., son p arte s  de la  cien­
cia de la  natu ra leza  que tienen por objeto la con­
sideración de las cosas en p a r tic u la r , en cuanto 
m últiples y  cafculables.

. Mas no sucede as i con la  te rap éu tica . Aquí do­
m ina la  u n id ad , y  el olvido (fe la  síntesis no 
puede m enos de influir de un modo m uy desven­
tajoso en  los procedim ientos p rácticos. Si á esto 
se ag re g a  el c a rác te r ontológico absoluto ^ue dá 
el organicism o á  sus supuestas causas patológicas, 
deben orig inarse lógicam ente los m as trascenden­
ta les e rro res . Suponiendo que la  pu lm onía, la 
e r is ip e la , el re u m a tism o , dependen de un esceso 
de fibrina en la  san g re  ó de la  acum ulación de 
este  líquido en un punto dado de la  economía^ no 
liay razón lógica p a ra  desistir jam ás del uso de 
las evacuaciones sanguíneas, y  tiene motivo p a ra  
sorprenderse e l práctico  que con sem ejantes p re ­
m isas v e a , como es tan  frecuen te , frustradas las 
esperanzas que la  teo ría  le h ic iera  concebir. Una 
vez establecida la  patogenia de una  enferm edad, 
localizada en un elem ento orgánico y en un sitio 
d e te rm in a d o , la  indicación es evidente é  inva­
riab le : producir el cam bio de e s tru c tu ra  que exi^e 
el lib re  ejercicio de las funciones; d irig irse  a l ó r­
gano a fe c to , o b ra r  en  él de un modo físico ó quí­
mico si es p o s ib le , y  en últim o estrem o som eterle 
á aquellos modificadores que la_ esperiencia haya 
acred itado  ser ú tiles en casos análogos. Lo prim ero 
es proceder racionalm ente con tra  la  causa; lo se­
gundo resignarse  á  o b ra r  em píricam ente , cuando 
han sido infructuosos los medios racionales.

L as indicaciones racionales del organicism o v a ­
r ía n  como los m atices de su idea fisiológica y p a to ­
lógica; y  según que esta  es física, quím ica ó diná- 
m ico-vital, asi establece e l tra tam ien to  basándole 
en la  consideración de las propiedades físicas, quí­
m icas ó v ita le s , que adm ite como inherentes á la  
organización. Cuando el m al se concibe solo como 
un desorden físico, claro  está  que el entendim iento 
no puede su g e rir  m as que agen tes físicos p a ra  
d is ip a rle ; cuando se supone que consiste en  una 
alteración  de las propiedades quím icas de los 
sólidos ó de los h u m o re s , ocurre natu ra lm en te  
propinar m odificadores que ejerzan  una  reacción

quím ica oportuna: ácidos si predom inan los álcalis 
y v ic e v e rsa ; m ateria les  com bustibles ó resp irato ­
rios, ó sustancias verdaderam ente  n u tritiv as, cuan­
do unos ü  o tras  escasean  en la  econom ía, e tc . P o r 
ú ltim o , las propiedades v ita les de los tejidos, que 
como hem os dicho y a , solo consisten en una  gene­
ralización indebidam ente sustancializada , conver­
tid a  en un se r  que existe por sí y  causa sus m ism as 
e sp ec ies ; dá lu g a r á  una  nosología ideal, en  que 
se dividen las en fe rm ed ad es , haciéndolas co rres­
ponder a l esceso ó a l defecto de las espresadas p ro ­
piedades, que una vez b o rrad a  la  idea de especie, 
solo son susceptibles de variaciones de can tidad .

L a ia trom ecánica y la  qu im iatria  pueden en ri­
gor p resc ind ir de la  esperim entacion clín ica p a ra  
c rea r  la  m a te ria  m é d ic a : básta les el conoci­
m iento (le las enferm edades y  el de su supuesta 
na tu ra leza , p a ra  sacar de los arsenales de la  física 
ó d é la  quím ica los m edios apropiados p a ra  llen ar 
las indicaciones. Pero  el organicism o que cuen ta  
con las propiedades v ita les, necesita  a  m enos la  
esperim entacion fisio lóg ica, p a ra  sep ara r los m o­
dificadores en dos c a te g o ría s , según que aum en­
tan  ó dism inuyen la  acción de la  econom ía que 
adm ite como fundam ental y  creado ra  de todas 
las dem ás. Una vez hecho este  deslinde, el o rga­
nicismo ú ltim am ente m encionado, que es el de 
B ichat y de B roussais, se en cu en tra  en posesion 
de una fórm ula aplicable á  todos los casos. En lo 
sucesivo no le re s ta  m as que clasificar cada  do­
lencia que se p resen te , p a ra  sacar de la doctrina 
toda su  te rapéu tica  en teram en te  form ada, sin ne­
cesidad de ap e la r a l uso en  las enferm edades ó la 
esperim entacion clínica. L a lógica no consiente 
o tra  cosa: una vez establecido que la  dolencia 
consiste solo en irritac ión  ó in flam ación , y  piiesr 
to que se poseen m edios antiflogísticos capaces de 
com batir d irec tam ente sem ejantes estados, proce­
de ap licarlos con energ ía  y perseverancia  en  cada 
caso p articu la r, insistiendo tan to  m as en su uso, 
cuanto m ayor sea  la  rebeld ía  de la  afección. Si 
es ta  no se cu ra , deberáse a trib u ir  únicam ente á 
la  im pericia del m éd ico ,que no h a  tenido la  h ab i­
lidad suficiente p a ra  sa lir  airoso  en u n ao p e rac io n  
en que lodo se reduce á  sum ar y  re s ta r.

Mas por fortuna no suele se r  tan  consecuente 
la  lógica del m édico o rgan ic ista . Despues de pro­
b a r  sus recursos racionales con m as ó m enos 
perseverancia , según se lo perm iten  sus conviccio­
nes sistem áticas, m oderadas a i cabo por la  p ru ­
dencia, echa m ano finalm ente de los medios espe­
cíficos que la  esperiencia aconseja, por m asq u e  no 
pueda darse  cuen ta  de su  modo de ob rar. Pero  en 
es ta  te rapéu tica  m eticulosa y  ta rd ía  hay  m uchos 
inconvenientes. Desde luego se suele p e rd er un 
tiem po precioso ensayando la  m edicación racional, 
y  acaso  llevándola m ucho m as a llá  de lo que fue­
r a  ju s to , cuando hu b ie ra  convenido acudir pronto 
á  otros recursos m as eficaces; despues se procede 
sin convicción ni se g u rid a d , propinando los rem e­
dios cuya acción no sé conoce ni esp lica , con re ­
pugnancia y  desórden, y  propendiendo á  atribu irles 
inconvenientes que ta l vez están  solo en  el modo 
de adm in istrarlos; y  por ú ltim o, no se  obtienen de 
la  esperiencia los datos que se adquieren  p resc ri­
biendo los agen tes te rapéu ticos bajo  la  insp ira­
ción de ideas patológicas m as com pletas, y  sin 
los recelos y  preocupaciones que son consiguien­
tes a l uso de una m edicación, que pugna ab ie rta ­
m ente con la  doctrina en que se  apoyan las bases 
generales del tra tam ien to ; que solo se adm ite en 
últim o estrem o; que se  rechaza como em pírica , y  
que se  propende á  an u la r en  beneficio de las ten­
dencias racionales del sistem a.
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Si en el catálogo de sus afrentes racionales y 
011 el de los em píricos, usados coa la  tim idez y 
desconíianza que son consiguientes, no encuen tra  
m edios á  proposito p a ra  d isipar la  lesión de es­
tru c tu ra  que adm ite en los tejidos, la  m edicina 
o rgan ic ista  no h a lla  y a  otro cam ino que segu ir, 
y  se vé p recisada  á  dec la ra r e l m al incurab le . 
H é aquí por que los m atices de esto sistem a que 
propenden a l especifismo y apenas cuentan  con 
m edios racionales, caen á  m enudo en un fatalismo 
perjud ic ia l p a ra  los enferm os. Según estas doc- 
írinás , los tubérculos y el cáncer, po r ejem plo, 
son incurab les abso lu tam ente , y  no se concibe 
m as m edio de salvación p a ra  ei sngeto , que la  
elim inación artific ial ó espontánea de la  p a rte  
afecta; la  fusión y  la  evacuación del tubérculo; 
la  g an g ren a  del cáncer ó suestirpac io ii. Pero  este 
fa ta lism o , aunque fundado h as ta  cierto  punto en 
una  dolorosa esperiencia, es nocivo p a ra  lá  p rác ­
t ic a , por cuanto im pide esp lo rar nuevas v ias, 
b u scar otros rem ed ios, in d ag ar el curso y  filia­
ción de las d iátesis, oponerles á  tiem po recursos 
enérgicos, y  ap rec ia r las ana log ías que pueden 
sum in istrarnos indicaciones o p o rtu n as , y a  p a ra  
l)rolongar los dias de los pacien tes, v a  p a ra  dis­
m inu ir sus sufrim ientos, y a  ta l vez p a ra  a rra n c a r  
a lgunas v íc tim as á  la  m uerte .

E l curso de la  enferm edad, las particu laridades 
propias de sus fenómenos d in ám ico s , la  relación 
que ofrecen separadam ente y en conjunto con otros 
estados m orbosos, son circunstancias m uy im por­
tan tes  y fértiles en datos terapéuticos, que descui­
d a  m ucho el organicism o. A bsorbido por la  con­
sideración del estado  anatóm ico lo c a l , ni d á  m as 
im portancia que la de sim patías ó com plicaciones 
á  los sín tom as funcionales que se p resen tan  en 
distin tos puntos; n i reúne, como deb iera , en un solo 
grupo los antecedentes y  las tendencias de la  afec­
ción m orbosa, p a ra  sacar de esta  consideración 
s in té tica , resu ltados de positiva u lilidad . F ra c ­
ciona la  enferm edad en e l espacio y en el tiem po, 
tom ando solo el presen te, y  las condiciones de 
e s tru c tu ra  de la  p a r te  <[ue supone principalm ente 
afec tada; con lo cua l no es estraño  que su  p rác ­
tica  resu lte  inadecuada ó poco eficaz, á  no se r 
que se deje conducir por un instin to  médico su- 
)crior á  todos los m iram ientos teóricos, á  todas 
as exigencias do la doctrina; á  no ser que , como 
dijim os a l principio, abandono la  lógica por no 
a p a rta rse  del buen sentido práctico . P ero  conde­
nado el o rgan ic ista  á  n eg a r la  lógica ó la  verdad 
de su sistem a, la  elección no es dudosa, y  una 
vez abandonado el m aterialism o en el terreno de 
la  aplicación, se ria  inútil y  poco racional que en 
teoría  sigu iera  acariciando es ta  ilusión perdida.

A caso se  nos d irá  que, si todo lo espuesto es 
aplicable á  la ia trom ecánica, á  la  qu im ia tria  y  al 
organo-vitalism o, e l organicism o verdadero , el 
)ropiam ente dicho, se distingue precisam ente de 
os an terio res en adm ith ' inflam aciones especiales 

y enferm edades especíiicas; de modo que todo el 
arsenal de la an tig u a  te rapéu tica  puede acogerse 
á l a  som bra  de sus doctrinas. E m pero  ó el organi- 
eism o vuelve á cae r en la  ontologia patológica, 
adm itiendo p a ra  cada enferm edad un germ en  es­
pecífico propio, en cuyo caso p ierde todo derecho 
a  ex istir como te rapéu tica  rac iona l, y  se confunde 
con e l em pirism o; ó tiene que fundar su  nosología 
en las p ropiedades sanas de los tejidos que, acci­
den talm ente  a lte rad as , dan  lu g a r á  todas las le­
siones. E n  este últim o caso h a  de ven ir á  p a ra r  
a l fisiologismo, siendo su m ejor recu rso  e l de las 
)ropiedades generales de la  v ida , que como ya 
lem os visto no conducen a l especifismo, sino por 

el con tra rio , á  los sistem as d ico tóm icós, de  que 
huye precisam ente  la  especie de organicism o do 
que vam os hablando. Así es que este organicism o 
adop ta  por punto general la  doctrina do los gér^ 
m enes específicos esencialm ente m orbosos, y e s  
e l que principalm ente envuelve la  idea que deja­
m os ind icada, de un curso fa ta l de las enferm eda­
des, d^  una especiücidatl in n a ta , con tra  la  cual 
nada^puede e l m édico, á  no ad o p tar u n a  te rapéu ­
tica de esterm inio.
_ Asi pues, este  organicism o llevado h as ta  sus 

ú ltim as consecuencias, nos p riva  de todo recurso  
raciona!, de toda aplicación fisiológica, y  h as ta  do 
las físicas y  las quím icas, a l tra tam ien to  de las en­
ferm edades. E ncerrado  en un  em pirism o iufecun-

do, no tiene p a ra  la  te rapéu tica  el valo r de una 
doctrm a; puesto que no es capaz de su g e rir  por sí 
el conocim iento de m edio alguno ú til p a ra  la  cu­
ración  de las enferm edades.

P o r últim o, en tre  los diversos m atices del m a­
terialism o médico que hem os exam inado , pueden 

• hacerse  transacciones y  refundiciones, que ofrece­
rán  en m ayor o m enor grado  los inconvenientes 
propios de las variedades refundidas y  puestas en 
contribución; pero que todas conservarán  los de­
fectos inherejites á  e ^ c  género  de doctrinas, á  sa­
ber: 4. lim ita r el cam po de la  te ra p é u tic a , sugi­
riendo indicaciones racionales p rocedentes de una 
teo ría  sum am ente incom pleta é  insuficiente; 
*2.“ em pequeñecer la esperiencia ad q u irid a , h a ­
ciendo considerar como em píricas todas las indi­
caciones sum inistradas por la  observac ión , que 
no quepan en el circulo  de la  doc trina , y  ap a r­
tando e l ánim o de em p lea rla s , esp lo tarlas y  per­
feccionarlas p rog resivam en te ; 3 .“ in sp ira r una 
confianza ilusoria y  perjud icia l en los m edios r a ­
cionales, fundados en el supuesto conocim iento del 
sitio y na tu ra leza  del m al; y  4.® a p a r ta r  del es­
tudio  de las alteraciones d in á m ic a s , de  las re la ­
ciones generales de los sín tom as en tre  sí y  con 
otros estados morbosos y  fisiológicos, del conjunto 
de la  enferm edad en todos sus períodos y  c ircuns­
tancias , que sirve p a ra  investiga r la  influencia 
sin té tica  que en estas condiciones e jercen  ciertos 
m edios, solos ó com binados en m ay o r ó m enor 
núm ero , y  lo que por analog ía  puede esperarse  
en casos sem ejantes ó com prendidos en  la  idea 
g enera l de la  afección m orbosa.

Despues de lo espuesto, aunque tan  ráp idam en­
te  como corresponde a l ligero  bosquejo que v a ­
m os trazando  den tro  de lím ites (jue no pode­
mos tra sp asa r , creem os que nadie d u d ará  de lo 
perniciosas que son las consecuencias lógicas del 
o rg an ic ism o , aplicado con todo rigor á  la te ra ­
péu tica  , y  que solo una feliz inconsecuencia, de 
que no puede lib ra rse  el buen sentido del práctico, 
h a  venido oportunam ente á  m itig a r  los desastres 
de un sistem a que, entendido a l pié do la  le tra , 
hub iera  podido ser el azote del género  hum ano.

Nieto.

A clarac iones «obre e l con tag io  de  la  t i s i í .

C ontagionistas por estud io  yobservacion da la iLsis p u l-  
m onal, con especialidad cuando se en cu en tra  en su ú l­
tim o período, ya porque se u sen  los efectos de  los des­
graciados que lap ad ecen , ya porque se re sp ire  la atm ós­
fera en que se en cu en tran , y m ejor si con ellos se cohabita 
ó se tien e  u n  tra to  ín tim o; habíam os leido cou p lacer los 
b rillan tes a rtícu los in sertos en E l S iglo Médico por los 
S res. Mendez Alvaro y  B enavente, en  los ciiales dereadian 
y tra tab an  de popularizar esta doctrina , que sí se llev á ra  al 
seno de las familias, habia de ev itar indudab lem ente in ­
num erables víctim as que todos los dias por tan ta  confian­
za sacrifica en prim avera lozana ese im placable enem igo. 
P ero  con estrañ eza  vimos despues sa lir á  la p a les tra  un 
nuevo adalid contrarlánrloles en  el m ism o periódico, n ú ­
m ero 160, y au n  acusándoles de ocasionar un  retroceso en 
la ciencia. Y b ien , ¿quién tendrá  m as razón? La cuestión 
es de inm ensa im p o rtan c ia ; analicém osla, p u e s , en el la­
boratorio  de  una acrisolada crítica.

Los prim eros apoyan su  d ictam en  en liechos au tén ticos, 
recogidos por sí m ism os ó tom ados de  au to res  dignos de 
fy, y á los cuales podríam os nosotros añ ad ir, y en o tra  
ocasion añadirem os, algunos, verídicos y que no se  p restan  
á  o tra  in terp re tación . El segundo , á  esta  incon testab le  ló­
gica nada opone, porque s i bien ap a rece  en  su abono, 
que tal ó cual persona que iia vivido al lado de  u n  tísico 
no se ha contagiado, sabe todo el m undo que de casos 
negativos nada se deduce; así que jam ás ha  ocurrido  sino 
á a lg ú n  tem erario  n eg ar que la sífilis sea trasm isib le , por­
q u e  00  se propagó á todos los hom bres q u e  con una m is­
m a m ug er copularon; que lo sea el saram pión  p o r no in­
vadir á  todos los niüos que en  rededor de un p ac ien te  es­
tu v ie ra n ; y así las v iru e la s , la peste y la co íiorte  toda de 
las enfennedades, que cu a lq u ie ra  que sea el esp íritu  de las 
teorías dom inantes, siem pre se com batirán  con m edidas 
p reven tivas, y las c^ondrá una b arrera  el instin to  popular. 
Si este  fenómeno es frecuente y com ún á  todas las en fer­
m edades, es porque para todas ellas se  necesita  c ierta  
predisposición, sin  la que pasan im potentes las causas oca­
sionales.

Aquellos aducen  razones que hablan al en tend im ien to , 
y hacen al ju ic io  form ular opinion; este  d icta  sen ten c ia ,  y

con aseg u rar q u e  las sabias ordenanzas de Fernando VI 
eran  rid icu leces h ija s n a d a  m a s que de la  época en que 
aparecieron , que la ta i cuestión  no  m erece ser d iscu tida  
p o r  añeja , que la  fr e c u e n c ia  de esta en ferm ed a d  esdeh i- 
d a  á  los progresos de  la  c ivilizaciony y  que no  se ve  sin  
em bargo ta n  á  m en u d o  com o se p ien sa , c ree  haber re ­
suelto  el problem a; pero ¿p o r qué concluye advirtiendo 
que se den  p ru d en tes  y  sábios consejos á  los desdichados 
que acerca de esto nos co n su lta n , no  descu idando  hacerles 
las advertencias m a s  idóneas, p a ra  el u so  de vestidos y  
dem ás enseres q u e  h a ya n  estado a l serv ic io  postrero  
de los tísicos?  ¿R ecom endaría los m ism os consejos, iguales 
advertencias, tratándose de una g a s tra lg ia , de u n a  hemi­
cránea y o tras enferm edades no m enos crónicas? ¿Pondría 
ú uno de sus hijos con idén tica  tranquilidad  la cam isa de 
u n  tísico, que la de un  aném ico; le aco sta ría  en cujilquie- 
ra  de las dos cam as, le encerraría  en  u n a  ú  o tra  habitación 
ind istin tam ente?

Los S res. M endez Alvaro y  B enaven te tienen  á su  lado 
el a sen tim ien to 'd e  todos los siglos, de  todas las naciones, 
el in stin to  p o p u lar, nom bres g igan tes 6 im perecederos, 
como A ristóteles, Galeno, F racasto r, R iverio , H ildenbrand, 
M orgagni, e tc . Y en  n uestros dias H uffeland, ese patriarca 
de  la  m ed icina , q u e  con tan  generoso  objeto ha  recopilado 
sus estudios y observaciones de 50 años, tra tan d o  de la 
patogenia de  la tisis, c ita  en tre  las causas ocasionales el 
principio tísico contagioso; m ien tras  quo el S r. D. Matías 
López solo en cu en tra  en su  rededor escrito res noveles, 
que en su ofuscación por el vapor de  la moda hasta  á ne­
g a r el contagio de la sífdís so h a n  atrevido; á  otros de 
m as c u e n ta ,  pero q u e  afano.sos de gloria han  querido 
encon trarla  por el cam ino d é la s  innovaciones, viéndose 
obligados al fin por el torcedor do su  conciencia á re n ­
d ir hom enaje á la verdad , con envolverse en  el contra- 
princip io  de recom endar precauciones co n tra  u n a  enfer­
m edad cuya trasm isibiliilad hab ían  negado ; al especialis­
ta docto r Bayle, que n iega tam bién este  contagio y m uere 
en seguida tís ico , quizá por haber ab ierto  tan to s  cadá­
veres de tísicos; y á  los au to re s  de la patológia in te rn a  de 
la B ib lio teca  de M ed ic ina  y  C iru g ia  , que sobre concluir 
tam bién amone.stando p recau c io n es , citan  e n tre  sus a r­
gum entos de au toridad  la respetab le de José F ran k , el 
hom bre m as erudito  de n u es tra  época, tru n can d o  su  testo  
para  obligarle á decir lo que no dice. De aq u í segura­
m ente ha  tomado el Sr. López su inexacta c i t a ,  sobre la 
que hace g ira r  g ran  p a r te  de su a rtícu lo , partiendo  m uy 
de ligero en asunto de tan ta  tra sc en d en c ia ; pues lo que 
d ice José F ran k  en el tomo x i ,  página 84 , traducción de 
los S res. Aivarez Vela y  R odrigo, es p recisam ente  lo con­
tra r io , como se verá  á co n tin u ac ió n : «Si reílexionam os 
q u e  han m uerto  en tre  n u estro s  brazos cen ten a re s  de tís i­
cos cub iertos de sudor, que nos hem os aproxim ado á otros 
rail sin precaución alguna y sin  iiaber esperim entado nada, 
y que los enferm erq^ en  loe g randes hospitales cuidan 
d ía  y  noche á  los tísicos sin  e s ta r  m as espuestos á  las e n ­
ferm edades del pulm ón que los dem ás hom bres; si a len ­
dem os, digo, á todas estas cosas, no nos quedará duda de 
que la enferm edad de que se tra ta  no es contagiosa, á lo 
m enos según  la idea q u e  tenem os del co n tag io , como en 
el tifo, la escarlatina, el saram pión, las viruelas y la h i-  
drofóbia. P uede suceder que la en ferm edad , luego que 
liega á s u  íiltim o período , se com unique len tam ente, si 
existe u n  com ercio ín tim o , com o acostarse con enferm os 
sudando, servirse de s u s  u tensilio s ó vestidos. Y nos incli­
nam os tan to  m as á ad m itir  esto , cuanto  que se m ultiplica 
cada día el núm ero de n u e s tra s  observaciones. Hemos re ­
unido  innum erables ejem plos do ca sad o s , q u e  perecieron 
unos despues de otros de t is is ,  sin que sem ejan te  de.sgra- 
cia pudiese a trib u irse  á o tras causas, como las pesadum ­
bres, las vigilias ó bien la casualidad.i>

Ya verá el señor an ti-co n tag io n is ta  cu á n  lejos está  el 
em inen te  patólogo de  A lem ania de a sen tir  á  sus ideas. AI 
con trario , se adhiere en  u n  todo á las opiniones de  los an* 
tiguos au to res ya citados, de voto tan  poderoso en  m ateria 
d e  tal m onta, y tiene b uen  cuidado de consignar in n u m e­
rables observaciones clínicas d e  casos de trasm isib iiidad. 
Bien com prendem os q u e  las ideas que hayan podido m over 
al S r. Lopoz al sostenim iento  dcl no contagio sean har­
to filantrópicas ;  pero lo repetim os, e n tre  su  opinion y tas 
respetab les autoriiiades m édicas que llevam os consignadas, 
coQ m as los hechos que los que' suscriben  vieron y  nunca 
o lv idarán , ya  en  los hospitales donde p racticarou  al lado 
de  sábios m íiestros, ya en  sus enferm os particu lares, de 
los que conservan apuntaciones para  en  su dia corroborar 
sus asertos, si necesario fuere , no pueden  d u d ar en la 
elección (1).

(1) La conclusión de este articulo es demasiado benévola 
hacia E l S iglo M¿dico, para que sus d irectores se nerm ltan 
estam parla. (La Dirección.)
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E ST U D IO S  CLIiXlCOS.

c l í n i c a  p a r t i c u l a r .

Curiosa observación  de  u a a  fiebre in te rm ite n te  c o ti­
d ia n a ; poa D. Matías López (de B rozas).

Tacharán algunos quizá de ridículo el. adjetivo con que 
dá principio el epígrafe de esle  a rtícu lo . No dudo sucede­
rá  esto á los q u e  hayan presenciado casos análogos; pero á 
los que se h agan  cargo por p rim era  vez del heqlio que voy 
á referir, creo les pasará todo lo con tra rio , por la o rig ina­
lidad que á lo m enos para  mí en c ie rra . E sta  y no o tra  cau ­
sa es la que m e im pele á su  pub licac ión , estim u lando  de 
paso á m is com pañeros para que hagan  lo mismo con todos 
aquellos que en su  p rác tica  se les p re sen ten , y que sean 
dignos de llam ar la"atención  dél público m éd ico , en  la 
persuasión de q u e  tan  diversos m ateria les hacinados en  el 
gran arsenal apellidado p rensa  m éd ica , co n trib u irán  sin 
dudci á ena ltecer la m edicina patria .

No se rae oculta  que m uchas voces sirvo de rem o ra  á esle 
medio de ad e lan tar las ciencias m édicas, la  m odestia de 
que generalm ente y por especiales c ircunstancias se ha­
llan adornados los facultativos de p artid o ; pero  es preciso 
sacudir la p ereza , y no dejar abandonado el campo sola­
m ente á las no tabilidades que e je rcen  en los vastos hospi­
tales y g randes poblaciones; pues es un  e rro r de inm ensa 
trascendencia el suponer que*eolo en  estos focos c ien tífi­
cos es donde se en cu en tra  la llam a que vivifica la m ed i­
cina. No, que á  veces en  las pequeñas aldeas, en  los cen ­
tros poco concurridos tam bién suele , au n q u e  no con tan ta  
frecuencia , p resen tarse  á  la  vista del observador concien­
zudo algún  caso m erecedor de  figu ra r en los anales de 
nuestra  c iencia . Pero nos vamos separando del fin q u e  nos 
hemos trazado al coger la p lu m a , para  estam par la si­
guiente observación, aunque sea con la rapidez y p rem u ra  
que perm iten  los cortos in tervalos q u e  libres nos deja 
nuestra  h u m an ita ria  y peren toria  profesion.

La h istoria se refiere á  un sexagenario, n a tu ra l y vecino 
de esta v illa , lab rador, de posicion social b astan te  d esah o - 
gadai casado y  con familia, de  tem peram ento  sangu íneo , 
de una .constitución fúertfi re lativafnente a su avanzada 
edad, y sin  haber estado generalm en te  enferm o. • •

P ara  v isitarle , fui llam ado el día 7  del co rrien íe  febrero . 
Serian las d iez de la m añana cuando lo v i, encontrándole 
sentado al hogar y  sin  dar señal a lguna (al parecer) de pa­
decim ientos. Como en el acto se m e m anifestasen negativos 
lodos los signos que tra tab a  de  in q u irir , para averiguar 
el sitio  y clase de  afección que iba  á com batir, fuém e ab­
solutam ente preciso re c u rr ir  á  los an teceden tes que la fa­
m i l i a  p u d i e r a  proporcionarm e, para  de este  m odo reu n ir 
los indispensables datos que m e sirv ieran  de g u ia  al for­
m ar el diagnóstico. Asi fué efectivam ente, pues su  esposa 
m e sum in istró  los sigu ien tes:

C uatro  d ias hacía q u e  sin tiéndose desazonado , y  con 
síntom as de arrebatársele  la sangre  á la cabeza (espresio­
nes suyas), determ inaron  llam ar al c iru jano  p ara  que le 
san g rase , costum bre vu lgarm ente  seguida aq u í, de ser 
siem pre este  avisado an tes que el m édico. P rac ticadas por 
el reíerido profesor dos evacuaciones generales en la 
m ano, de ocho onzas cada u n a , desapareció por el m o­
m ento la indisposición que las m oHvúra, h asta  q u e  llegó 
la noche del d ia  3 del corrien te  m es, y su  hora de las 
nueve, en  que la escena vario p o r com pleto: ya n o 'e ra  
ligera desazón lo que notaron, sino u n  g ra n  desórden en  
toda la m áquina o rgán ica .

Daba principio á e s te  una ligera frialdad en las e s tre m i-  
dades inferiores, la que disipándose m uy , p ro n to , e ra  se­
gu ida del aum ento  de tem peratu ra  en todo el cu e rp o , de 
dolores contusivos en  los m iem bros, de  sensación de un 
ligero  ardor en  el v ien tre , acom pañada de sequedad y m al 
gusto en  la boca, de  incoherencia ta l en las facu ltades in ­
telec tua les, q u e  alarm ó en estrem o á toda la fa m ilia : tan 
pronto se le veia sa ltar y b rin car cual un saltim banquis, 
como coger de  la pared  los cuadros que se hallaban colga­
dos y  dem ás adornos de la  hab itac ión , oprim iéndolos fu e r­
tem en te  co n tra  su  pecho: ya so le figuraba ver u n a  infini­
dad de insectos, ya  u n a  m u ltitu d  de m uchachos jugando : 
m om entos habia en que voceaba y  g ritab a , o tros en  que 
arrojaba al suelo todo lo que á  la m ano ten ia; en  una pa­
labra, e ra  tal el desquiciam iento en que en traba su  ce re­
b ro , que com etía  los m ayores escesos y  d isparates, sin  
o tra  señal a lg u n a  que indicase sem ejante e s ta d o , á  no 
s e r la  vultuosidad que adqu irían  sus ojos. ¡Adm iración 
causa á  la verdad , el grado tan  exagerado de perversión 
que en  c ie rtas  ocasiones llega á  ofrecer esa m asa orgánica

contenida on las in terioridades del cráneo hum ano, origen 
por o tra  p arte  en  su  estado norm al de la suprem acía que 
dá al hom bre sobre los dem ás seres del universo!

De esta m anera  continuaba cu a tro  ó cinco horas, hasta  
que term inaba en un sunve ó im perceptib le m ador, para 
q uedar luego en la calm a m as perfecta , y perm itirle d ed i­
carse á sus tareas ordinarias, sin que le incomodase la m as 
m ínim a in q u ie tu d  en todo el resto  del d ia . Marcaba el re ­
loj la m ism a hora de las noches subsigu ien tes, y volvía á 
aparecer idéntico  cuadro sin tom ato lógíco .

E sta  fué la fiel y  su c in ta  re lación  q u e  en mi p rim era  
v isita  escuclié; y como por otro lado viese al p resun to  e n ­
ferm o en  el ac to , en  la situación  m as norm al que im ag i­
narse p u d ie ra , ju zg u é  m uy p ru d en te  esperar la venida de 
la hora consabida, para observar sí volvía á rep e tirse  idén­
tica escena. La realidad  m as cum plida corroboró la p re­
dicción; el síndrom e patológico ya referido reapareció  con 
todo su acom pañam iento , haciendo  siem pre de protago­
n is ta  la profunda alteración del p arén q u im a cerebral.

No quedaba duda a lguna y a , viendo esta repetic ión  tan  
constante y reg u la r: íbamos á  t r a ta r  una afección, que 
fuera cualquiera su  asiento y  calidad , estaba ca rac te riza ­
da por u n  tipo verdaderam ente in te rm iten te . P artiendo  de 
esta base , y teniendo m uy p resen te  el ocasio prascfips del 
inolvidable isleño , sin olvidar tam poco los leves sín tom as 
que existian de saburra  g ástrica  y de  congestión cerebral, 
d ispuse com o medios preventivos u n  ligero laxante y  una 
aplicación de  catorce sangu ijuelas de trás de las ore jas, 
para  en  seguida propinar el valerianato de  qu in ina , á la dó- 
sis de 6 granos en  tres v e c e s , y  con el in term edio  do 
dos horas cada voz: todo lo que despues cjijojeculado, dió 
los m ejores resultados, pues á  la fecha no ha vuelto á p re ­
sentarse tan  original dolencia.

Hasta aquí la verídica y  concisa narración de los hechos.
Vamos ahora á e n tra r , s iqu iera sea som eram ente, a te n ­

dido el ca rác te r de u n  periódico, en  el te rren o  de las r e ­
flexiones.

¿Cuadra b ien á la p resen te observación, el epígrafe con 
que la hem os encabezado? Si consultam os las nosografías 
de P ín e l, S auvages, Stoll, Selle y dem ás au to res  q u e  so ­
bre p ireto logia h an  escrito , verem os cu án  ra ra s  son las en­
ferm edades como la que hem os bosquejado; pues au n q u e  
sus cuadros sinópticos com prendan  in fin itas clases de p i­
re s ia s , que unas veces tom an  nom bre de  su localizacion, 
y  o tras de los síntom as en ellas predom inantes, por casua­
lidad hallarem os una casilla donde poder colocar á  la ac ­
tual. Idén tica  estrañeza se no tará  tam bién  si descendem os 
á  la p rác tica  p articu la r de cada profesor. E l nom bre de 
fiebre opino le e s tá  bien dado, no necesitando  c iertam en ­
te  para  su  com probacion, m as q u e  reco rd a r su constan te 
ritm o  y uniform e sin tom ato logia, no echando en olvido 
por supuesto  la frecuencia q u e  d u ra n te  el acceso adqu iría  
el pulso. ¿Podrá rep e tirse  es le , d es tru id a  que sea la acción 
del m edicam ento  por la del tiem po? F actib le  es, no obs­
tan te  de  que p ara  prevenirlo hem os re ite rad o  la dosis. Mas 
si esto  aconteciese, ó p o r un ra ro  inciden te variase de  for­
m a, pudiéram os con razón achacarlo , ó á los escesos que 
el pacien te com etiera , al tem poral tan  crudo  que estam os 
atravesando, ó á  lo fáciles q u e  son las recaídas en  toda 
clase de ca len tu ras, por u n  sin  n ú m ero  de causas.

¿H abrá ten ido  en e s te  sugeto  a lg u n a  partic ipación  en  la 
índole y  predom inio de los sín tom as cerebrales, la d iátesis 
h ered ita ria  que en c ie rto s  individuos de su  fam ilia se ha 
patentizado o tras vecesj re lativa á alecciones de  igual ca­
rác ter?  ¿Q uién sabe? Lo c ierto  es , que m uchos de su s  a s ­
cendientes y contem poráneos h an  tenido afecciones sem e­
jan tes .

' Donde se aum en ta  la vacilación, es sin  duda al q u ere r 
p en e tra r en el in trincado laberin to  de  la localizacion 6 g e ­
neralidad dol mal que hem os descrito . No in ten tarem os 
descifrar sem ejan te  en igm a, estando au n  m uy discordes 
los escrito res acerca de  la trascenden ta l cuestión de  la 
esencialidad de las liebres. ¿Nos será perm itido siquiera 
haber por sin tom áticos ó prim ordiales los desordenes ce­
reb rales, supuesto  que olios han  sido los que m as h an  so­
bresalido? ¿No sorprende á  la p a r el reposo tan  perfecto de 
que gozaba todo el organism o d u ra n te  la apirexia? ¿Seria la 
lesión del cerebro , m ateria l, ó  solo ínervadora? La sim ple 
enunciación de estas p reg u n tas nos parece suficiente para 
que los profesores am antes del brillo  de su  cienc ia  ten g an  
ancho cam po donde poder e je rc ita r  su  razón.

B rozas, febrero 13 de 1837.

P R E i\S A  M ED IC A .

T E R & P f iU 'n G A .
P o t a s a  c á u s t i c a  c o n t r a  l a  s a r n a .

E l docto r F ischer, de  Colonia, t ra ta  la sarna^ p o r rnedio 
do  fricciones con dos onzas de jabón , u n  baño tib io  de

nua hora de d u rac ió n , y fricciones hechas d u ra n te  mcdiu 
hora con u n a  dÍ3olucion de m edia p arte  de potasa cáustica 
en 6 parles de ag u a  destilada.

V u g ü e u to  d o  z in c  c o m o  u io d lo  a b o r t i v o  d o  l a s  p ris - 
t u l a s  d e  l a  v i ru e la .

Los Sres. ni::«NETy Georget elogian e s le  u n g ü en to , qun 
se com pone de la m anera sigu ien te :

A ceite de olivas................  1 onza.
Carbonato de zinc. . . .  3 d racm as.
C era d e rre tid a ..................... 3 id.

Sus buenos efectos se hallan confirm ados on el S c h w e i-  
zerischS  M o n a tssch rift f .  p r .  M ed ., m arzo de 18of3, y en 
el Froriep 's N o tize n , iiúm . 3 , 18íi0.

C a ta r r o  la r ín g c o i  J n r a t io  b o r a ta d o .

En los casos de ca ta rro  laríngeo  el S r. Trousseau p ro­
fiere el em pleo de este  jarabe al uso de los gargarism o?.
Hé aquí su lo rm u la :

Dorax.............................................  m edia on za .
Jarabe de azú ca r........................  4 onzas.

M. s . a . para tom ar á  cucharadas de  las de café , s ie te , 
ocho ú  diez veces al d ia , ten iendo  cuidado de no beber in ­
m ed iatam en te , á fin de prolongar el contacto  d é la  sal con 
la m ucosa afectada.

I lu b ld a  d i u r é t i c a .

El Sr. Luisy propone la fórm ula sigu ien te :
N itrato  de  p o tasa ............................. 2  dracm as.
Jarabe de las cinco raíces. . . 1 onza.
Ojimiel esc ilitico ............................. 2  d racm as y m edia.
Cocim iento de cebada...................  i  libra.
M. s . a. para tom ar en  las ve in ticu a tro  iioras con tra  

la a rtr itis  b lenorrágíca.

N e u ra lg ia  c i á t i c a  r e b e ld e  c u r a d a  p o r  l a s  f r ic c io n e s  
c o n  a g u u  f r ía .

Un sugeto padecía desde hacía dos m eses y medio u n a  
neuralg ia  ciáticu , que se hatiia resistido  á lodos los medios 
puestos en p rác tica  en sem ejantes c irc u n s ta n c ia s , como 
ventosas s e c a s , ventosas escarificadas , v e jig a to rio s , fric­
ciones trem en tinadas, fum igaciones. La cauterjzacion del 
an titrago  no produjo sino alivio pasagero; por ú ltim o , los 
dolores iban en aum ento , la inapetencia a ra  com pleta , el 
enH aquecim iento con.síderable, el tronco  se ha llab a ,casi 
doblado en ángulo  recto  sobre la pélvis; el enferm o no po- 
dia adoptar n in g u n a  posicion y no  d o rm ia ; el m iem bro 
afecto estaba enflaquecido y su tem p era tu ra  d ism inuida. 
En tal situación , el S r. Colliji se decidió á p racticar fr ic ­
ciones frias on todo el cuerpo, apoyando principalm enle 
en  el trayecto  del nervio  ciático, y hallándose el enfermo 
en pié sobre u n  lebrillo vacío, con u n a  esponja em papada 
en agua fria. Las fricciones se practicaron dos veces al 
dia. Al sigu ien lo  de em plear este m edio, el enferm o daba 
algunos pasos por su  cuarto  apoyándose en los m uebles. A 
los cua tro  d ias los dolores eran  casi nulos, y á jo s  diez y 
seis podía considerarse como com pleta la curación  ; pero 
sin em bargo se con tinuó  con las fricciones o tros diez dias 
m as, con alguna in terrupción .

— Llam a tanto  m as la atención el caso que acabam os de 
referir , cuan to  que el enferm o de que se tra ta  habia con­
traido la enferm edad á consecuencia de h ab er estado e s -  
puesto  á la hum edad, y habiéndose adem ás em pleado in ­
ú tilm en te  todos los medios que v ienen  indicados, de accjon 
al parecer m as enérgica que el q u e , en  concepto del señor 
CoLLiN, produjo la curación .

O U o lu c io n  d e  s u l f a to  d o  m o rO n a  e n  e l  a g u a  d e  
a l c a n f o r .

La disolución de sulfato de m orfina en  el agua de alcan­
for (,1 libra de agua puede disolver 2 7  granos de alcanfor) 
no solo es u n  buen  rem edio con tra  la d isen te ría , sino que 
en  concepto del S r. IIow ard  , es de u n a  m anera  gene­
ra l, u n  anodino  cóm odo, seguro  y  e ficá z . N ingún otro 
calm ante vale tan to  como él con tra  l o s  dolores u term o s, 
especialm ente contra los que dependen de la disinenorrea.

Sabido es que los opiados, unidos á los an tiespasm ódi- 
cos, hacen m aravillas en los casos de reglas dolorosos. Las 
píldoras ó m istu ras opiadas y alcanforadas son las p repa­
raciones m as usadas qu izá , sobre todo en  In g la te rra  y  en  
Am érica. ¿Será c ie r to  ( ^ e  la preconizada por el S r. H ow ard  
sea m as eíicáz y se soporte m ejor? Esto es lo que no puede 
decirse.

La fórm ula es la s igu ien te :
Sulfato de  m orfina. . . • 2  granos.
A gua de alcanfor. . . . .  6 dracm as.

U na cucharada  de las com unes con in tervalos de u n a , 
dos ó cua tro  h o ra s , según la indicación.

C IR U G IA .
De lo s  c u e r p o s  c s t r a B o s  I n t r o d u c id o s  e n  l a  v e j ig a .

Sobre este asun to  ha publicado el S r. D enücé, profesor 
ad jun to  de clín ica q u irú rg ica  en  la E scuela de m edicina 
de Burdeos u n a  M em oria. En la im posibilidad de insertarla  
ín teard , t r a s l a d a m o s  los siguientes párrafos que resum en  
brevem ente la conducta  que deberá observar el cirujano en
sem ejantes casos. , n r.

Si se tra ta  de una m uger, dice el S r. Deíujce, es n e c o -  
sario  despues de  u n a  esploracioo á  beneficio de la sonda:

1 » In ten ta r el tacto u re tra l, y  si es posible, i r  d ire c ­
tam ente con el dedo y una pinza corva en busca del cu e r­
po estraño, ó de u n a  de sus estrem ídades cuando es largo.

2.*’ Si el tac to  u re tra l no es posible, p racticar lina in ­
yección é i r  en  busca del cuerpo estraño  con u n a  pinza de 
pólipos, u n a  p inza de H unler, u n  trilabo , u n  q u e k a n ta -  
piedras, e tc . ,  ayudándose en  todas estas m aniobras del 
tacto  vaginal.

3.® Si no se puede a tra e r  el cuerpo eslrano porque es
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(leinasiado vo lum inoso , t r a t a r  d e  d iv id ir le  con  u n  q u e -  
b r a n ta - g ie d r a s  t r i tu r a n te  ó incisivo; si es p o rq u e  el c u e r ­
po e s t ra n o  es dem asiado  la rgo , em p lea r  e l en d erezad o r  del 
Sr.  L e ro y  ó el dup l icad o r  del S r .  S é c a l a s ,  s e g ú n  q u e  el 
cu e rp o  e s  ríg ido  6 flexible.

4 .“ Si la estraccion no es posible, p rac tica r la d ila ta ­
ción de  la u re tra  y reservar ia talla para  casos e n te ra -  
m en te  escepcionales.

Si se t ra ta  de un hom bre es necesario^ siem pre despues 
de la esploracion prévia á beneficio de la sonda:

1.° Si el cuerpo se halla en p arte  toilavia en la u re tra , 
m an tenerle  con el dedo aplicado sobre el periné en su po­
sición, y  p ro cu ra r cojerle con la p inza de  H u n te r ó el 
trilabo.

2 .° Si el cuerpo se halla en teram en te  en  la vejiga, 
p rac tica r u n a  inyección; asegurarse  de su posicion á  be­
neficio del tac to  rec ta l, y p rocu rar c^j'erle con el trilabo ó 
el q ueb ran ta-p ied ras.

3 .° _ Si es m uy voluminoso re c u rr ir  á la lito lric ia; si es 
dem asiado largo, al enderezam iento  ó lad u p lica tu ra  seguii 
que sea ríg ido  ó flexible.

4.® S i estas ten ta tiv as , que es preciso h acer siem pre 
con m ucho cuidado en el hom bre y en varias sesiones, son 
vanas, resolverse á  p rac tica r la talla; e leg ir de preferencia 
ia  talla la teralizada, y en  todos los casos, despues de la in ­
cisión , in tro d u c ir el dedo en la vejiga para  reconocer, 
como en  la m ug er cuando puede pasar por la u re tra , la 
posicion del cuerpo  estraño , y g u ia r el in s tru m en to  es trac- 
to r casi con seguridad  hacia una de sus estrem idades.

U l c e r a  fagoilCDiea. —I r r l g i i e l o n  j  b a ñ o s  e a l l c n te *
p r o lo u g a d o s .

La idea de tra ta r  las ú lceras fagedénicas por medio de 
la irrigación continua con el agua calien te , recien tem ente  
adoptada por el S r. Cook en el hospital de G u y , está m uy 
lejos de hallarse abatidonada. Pero  hay c ircu n stan c ia s , re ­
lativas al sitio  de la en ferm ed ad , que im posibilitan el r e ­
cu rr ir  á  este  m edio. Hace poco tiem po se lia em pleado en 
la clínica del S r. P a g e t ,  én  S ain t-B arth é le in y , en  un caso 
en  que una ú lcera habia invadido la región in te rg lú tea  de 
u n a  jó v en .p ro stitu ta . Dicha ú lcera era  de m ucha estension 
para  que se pudiese re c u rr ir  con éxito al uso del ácido n í­
trico ; el S r. P a g e t  p rescrib ió  los baños de asien to  calientes 
de larga  du ración , dos veces ai d ia . El mismo hace obser­
var gue en varios otros casos que ha  tenido que tra ta r , este 
sencillo m edio ha bastado para con tener la euferniedad; 
añadiendo que conviene renovar el agua m ien tras el en­
ferm o perm anece en el baño, porque el modo de acción en 
tales cases consiste en  q u e  la llaga se halla sin cesar lim ­
pia y com pletam ente desem barazada de los productos de 
su p u ra c ió n , q u e , por su  ca rác te r  con tag ioso , producen la 
estension de a ulceración. Langem üerk ha recom endado 
poco hace colocar los m uñones que se en cu en tran  en 
m al estado en u n  barreño  de agua ca lien te , y m antenerlos 
on él de una m anera co n s tan te , a tribuyendo curaciones 
m uy rápiilas á sem ejante m ed io , cuyas ventajas son p ro b a - 
h lejnen te de  igual natu ra leza á las de las irrigaciones y los 
baños en las circunstancias de que acaba de  hacerse 
m ención.

— En E spaña tam bién se hace uso de este  m étodo. En el 
hospital m ilitar de M adrid em plea un  profesor este  medio 
en  las ulceraciones de carác te r g an g ren o so , principalm en­
te  las que suceden  á los bubones q u e , como toiio el m u n ­
do sabe , tan ta  tendencia tienen  á  estenderse y profundi­
z a r ;  solo que el profesor á que nos referim os hace las 
irrigaciones de  preferencia con el agua fria.

T é to n o s  t r a u m á t i c o .—C u ra c ió n  p o r  m e d io  d o l  e lo -
ro fu rm o .

El Jo u rn . de Jlfed. de B o rd ea u x  contiene una observa­
ción de  tétanos traum ático  , cuya curación  se a trib u y e  al 
cloroformo. T rátase de  una niña de  9 a ñ o s , que en  una 
caída se hizo una herida  ang u lar b astan te  estensa en la 
p a r te  in ferio r y  esterna del muslo izqu ierdo . Hallábase ya 
casi cu rada dicha herida á los trece  d ia s ,  cuando se ob­
servó c ie r ta  rig idez de las m an d íb u la s , con opistótonos y 
dolor en  la nuca, al nivel de  ios m úsculos trapecio  y espíe­
nlo. Entonces el S r. B o ü sq u e t prescrib ió  a pocion si­
g u ien te  para  u sar á cucharadas de dos en  dos horas:

Cloroform o................................... 2 ,00  gram os.
E strac to  gomoso de ópio........  0 ,0b
A gua de laure l re a l...............  d0,00
A gua de tila ...............................  50,00
Jarab e  de gom a..........................40 ,00

C ontinuando p o r la ta rd e  el m ism o estado, se añadió á la 
pocion 3 gram os ( S í  g ran o s) de  cloroformo. Declarado el 
tétanos al segundo d ia , .y habiéndose contraido  los m ús­
culos elevadores de la m andíbula y sido cogida la lengua 
en tre  los arcos d e n ta r io s , en térm inos de no poder h a ­
cerla  e n t r a r ,  se prescrib ieron las inhalaciones de clorofor­
mo , f ue  se verificaron por espacio de m edia h o ra , co n su - 
iniénc ose en ellas com o u n a  onza de dicho liquido. E n ton­
ces se deprim ió  el m axilar in fe r io r , v o lv ió , á en tra r la
le n g u a , la enferm a se sonrió y recobró  el uso de lá pala­
b ra ;  la cabeza , que pei'm ánecia inm óvil desde hacía dos 
d ia s ,  com enzó á m o v erse ; la enferm a no se quejaba de 
n ingún d o lo r , y solo quedaba u n  poco de rig idez de la 
p ierna izqu ierda .

Al sesto dia sobrevino « n  pleurostótonos del lado iz­
quierdo , con dolor h á d a  la base del tórax y dificultad de 
re sp ira r , y  se prescrib ieron  los baños tem plados todos los 
d ias hasta el décim o. Persistiendo vodaviá algunos acci­
den tes de los m encionados en  los dias sucesivos, se em ­
plearon nuevam ente  los baños tem plados y lui-go los de 
v a p o r , habiéndose curado la enferm a sin  quedarla otra 
cosa que una lijera desviación de  la colum na vertebral 
hacia ei lado izquierdo.

P A T O L O G IA  IN T E R N A .
F u s ió n  d e  l a  c ó r n e a  e a  l a s  l i e b r e s  p tk tr id a a .

Kn el decurso de las fiebres pú tridas se vé m uchas
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veces a los enferm os dorm ir con los párpados en treab ier­
tos; casi siem pre tam bién el globo del ojo está  inclinado 
hacia la p arte  superio r y la córnea en teram en te  escondida. 
Ln tales c a so s , si el estupor se p ro lo n g a , si se eleva á 
un  gra( o m uy a lto , los enferm os se hallan  d ia  y noche 
en condiciones analogas á las de los individuos atacados 
de parahsis fa c ia l; esto  e s , .sin pestañear.

Sucede que en dichas fieb res, en v irtud  de causas to­
davía no  co n o c id as , las m em branas m ucosas se hacen 
asiento de congestiones s e m i-a c tiv a s , sem i-p asiv a -, pero 
que llegan fácilm ente á la inflam ación y aun  á la gangre­
n a ;  asi las oftalm ías, las an g in a s , las laring itis  y las fleg­
m asías de  las_ partes genitales son consecuencia habitual 
de las ilegm asias de forma séptica. Y de este  modo se con- 
cibe m ejor que la córnea , cuando llega á inlíam urse por 
la lta  de p e s ta ñ e o , llegue fácilm ente al reb landecim iento , 
especie de  gangrena de  esta  m em brana.

El Sr. T rolsseau c ita  una observación de  e s ta  especie, 
presenciada en unión del S r. G renat, en la q u e , despues 
(le_cierta congestión de la con jun tiva , acaecida tan to  bajo 
la influencia de la f ie b re , como por la falta de movimiento 
de los párpados, una de las córneas se reblandeció y el 
enferm o perdió el ojo.

E n  otro en ferm o , el a u to r ,  advertido  por el ejem plo 
p re ced e n te , pudo ev ita r tales accidentes por medio de 
u n a  precaución m uy sencilla , la o c lu sw n  de los' p á r­
pados. ^

En una m ug er q u e  se hallaba en  el Hótel-Dieu-, en la 
te rce ra  sem ana de una fiebre p ú trid a , exam inando los ojos 
con cu id ad o , era fácil reconocer que el segm ento  inferior 
de la có rn ea , espuesto al contacto  del a ire  pnr la falla de 
m ovim iento de los párpados, ya v iolentam ente inflatnados, 
no tardaría  en reblandecerse y ocasionar la pérdida com­
pleta  de la vista. El Sr. T rousseau cerró los ojos á la pa­
ciente y se los m antuvo cerrados por m edio de dos tapones 
de  algodonaren ram a colocados encim a de  los párpados. 
E ste  pequeño aparato  se aplicó en  la visita de la m añana, 
y al n a  s i g u i e i ^ ,  exam inando los o jos, se observó que 
las corneas teniSii ya su  color n o rm a l, no (juodando sino 
a lguna inyección de las con jun tivas. El tra tam ien to  se s i­
guió  por espacio de tres d ia s , en cuya época habia decli­
nado algún  tanto  la f ie b re , lo cual perm itía  que los ojos 
se cerrasen  du ran te  e l sueño.

_ E lS r . T rousseau refiere o tro  Jiecho análogo que le ha 
sido com unicado por ei Sr. Tardieü , y cree que en tales 
casos el m étodo indicado debe p resta r grandes servicios é 
i r  siem pre seguido de buenos re su ltad o s , por se r em i­
n en tem en te  racional.

A fo n ía  c o m p le ta  t r a t a d a  s in  r e s a l t a d o ,  d u r a n t e  
v e in te  m e s e s , p o r  m e d io  d e  l a s  m a s  v a r i a d a s  m e d i­
c a c io n e s ,  y  c u r a d a  I n s t a n t á n e a m e n t e  p o r  la  e s c ltu -  

c lo n  e l é c t r i c a  d e l  n e r v io  l a r ín g e o  In fe r io r .

El títu lo  de esta  observación ind ica sus c ircunstancias 
m as notables. El enferm o era una señorita de 21 años, de 
tem peram ento  nervioso, en qu ien  habia sobrevenido la afo­
nía á consecuencia de u n  do or de  gargan ta  que duró  ocho 
días. La enferm edad databa de u n  año; la voz se hallaba 
com pletam ente abolida, y todos los m edios generales y lo­
cales em pleados habían quedado sin resu ltado , cuando fué 
llam ado para tra ta rla  el Sr. P hilipeaux. No habiendo dado 
resu ltado  alguno ocho sesiones de electrización  localizada, 
la  enferm a fué som etida á un tra tam ien to  tónico exigido por 
u n  estado cloro-aném ico  é h istérico . Al cabo de algunos 
m eses, habiéndose mejorado el eslado gen era l, se com en­
zaron de nuevo las escitaciones eléctricas como an tes, es 
dec ir, colocando los escitadores'húm edos de lan te  del c u e ­
llo; pero n ingún  cam bio se verificó. Decidióse entonces 
re c u rr ir  á una escitacion m as d irec ta  y m as segura  de los 
m úsculos de la fonacion; al efecto se colocó u n  escitador 
en  la faringe, al nivel de la cara posterior de la laringe, y 
el o tro  al nivel del m úsculo crico-tiro ideo ; se hizo pasar 
un a  corrien te  eléc trica  b astan te  fu e rte  y al m om ento la 
enferm a, dando u n  g rito  p en e tran te , fué acom etida de una 
crisis h istérica violenta, á consecuencia de la cual se ha­
b ia  restablecido com pletam ente la voz.

A N A T O n iA .

H e rm a f ro d is m o .—IJ te ro  e n  n n  b o m b r e  d o  S S  a n o s .

El profesor H aramu ha encontrado  poco tiem po hace, en 
la autopsia de un hom bre de 63 años, un  órgano parecido 
á u n  ú tero  y situado  en tre  la vejiga y el recto . E ste hom ­
b re , cuya barba se hallaba bien p ob lada , tenia u n a  voz de 
castrado y no liabia tenido hijos du ran te  sus 30 años 
de m atrim onio. El ,ú tero  era bicorne y term inaba p e r dos 
gruesos tubos abiertos en  su  estrem idad. El ligam ento an­
cho term inaba por cada lado en un doblez delgado del pe­
ritoneo, verdadero rep liegue que abrazaba el testículo y el 
epididim o, y en  su borde superior, la estrem idad  del tubo  
arrastrada por una h ern ia  escro tal. La distancia en tre  am ­
bos testículos e s  de  pulgadas en Ja preparación. A la 
derecha se ve u ri ligam ento redondo, in d ica io  por u n  pa­
quete  de vasos. Este ú te ro  está fijo en  la p a rte  superior fie 
la próstata; las a rte rías  las recibe de un  tronco q u e  le es 
com ún con la vejiga, Se podía insuflar este órgano por la 
estrem idad  abdom inal de  tubo; no  se vela n in g ú n  pliegue 
m arcado en su in te r io r , n i aun al nivel del m ism o. Por 
encim a de este  ú ltim o las dos zonas u terinas presen taban  
sus paredes lisas; su tejido  m uscu lar era flojo y la m ucosa 
fácilm ente separable, en estado de tún ica d istin ta . La in ­
cisión hace reconocer en  él crip tas tuberculosas que se 
abren  en la superficie libre. P or ú ltim o , hay tres  parles 
d istin tas en  dicho ú tero: una porcion con g lándulas de un 
orificio, o tra  desprovista de g lán d u la s , q u e  term ina en el 
ism o, y otra provista de las g lándulas u terinas ordinarias 
que term ina por dos pequeñas astas, cada u n a  de las cua­
les concluye por u n  tubo . Los testículos ten ían  su volúmen 
norm al; los conductos deferentes se dirigían oblicuam ente 
al ismo del ú tero  para p en e trar en  la p ró s ta ta ; las verda­
deras vesículas sem inales faltaban.

O B S T E T R IC IA .

P a r t o  p r c m a t a r o  a r t l d c i a l — E m p le o  d e l  g a s  ác id o  
c n rb ó n ie o .

No satisfecho el p rofesor S c a n z o m  de  los m edios p u e s ­
to s  e n  p rác tica  h a s ta  el d i a ,  ha  ideado  u n  a p a r a to  para 
h a c e r  l lega r  el g a s  ácido ca rb ó n ico  á la v a g in a .  Hánie su­
ge r id o  e s ta  id ea  los e sp e r im en to s  de l  S r . B ro w n  S e q l a r d  
q u e  h a n  dado á conocer  la acción e s t im ú la m e  de  d icho gas 
sobre  la fibra m u s c u la r ,  y el hecho  de  q u e  su  c o n ta c to p ro -  
l o n p d o  con los órganos  gen i ta le s  p ro m u e v e  la congestión 
de  los m ism os y p u e d e  c u r a r  la a m e n o rre a .  En el único 
caso e n  q u e  se ha  ensayado  ( e n t r e  Ia 3 2 .‘‘ y la 3 4 .“ sem ana 
de  la g e s ta c ió n )  el gas fué desp ren d id o  e n  la vagina  d u ra n ­
t e  20  m inu tos  e l 2  de  febrí>ro, lu eg o  de 2o  á 30 m inutos  
en  la m a ñ a n a  y ta rd e  del 3; y  u na  so lam en te  el 4. Una 
sensac ión  de  p icor se p rodu jo  al p r inc ip io  en la  mucosa 
vaginal , y luego  com enzó la d i la tac ión  del cue llo  del útero* 
u n a  q u in ta  aplicación verificada el dia 5 d ió  p o r  re su l tad o  
e sc í la r  dolores de  u n  ve rd ad ero  p a r t o , q u e  t e r m i n ó  por el 
n a c im ie n to  de  u n  n iño  vivo.

D E R M A T O L O G IA .
T r a t a m ie n to  d o l  h e r p e s .

E l S r. de  B a e r e n s p r u n c  h a  t r a ta d o  y c u ra d o  en  poco 
t iem p o  y con seg u r id ad  v«rÍKS formas d e  h e rp e s  {herpes 
vesicu losas, herpes p a p u lo su s, herpes to n su ra n s, herpes 
p u s tu lo s u s , p ih jr ia s is  ru b ra )  por m ed io  de  com presas  
e m papadas  en la d isoluciun  d e  F o w l e r ,  pe ro  sobre  todo 
con la d isolución del b i - io d u ro  de m e rc u r io .

E n el p ity r ia s is  versico lor, dice, conviene, an tes de 
re c u rr ir  á  dicha disolución, levantiir ó q u ila r  el epiderm is, 
q u e  es m uy d u ro , por m edio deja tion  frotado fuertem ente . 
La depilación, recom endada por el S r. Bazl-í, no es indis­
pensable en  el herpes, pues ella se verifica por sí m ism a. 
Sin em bargo, el S r. de B ae ren sp ru n g  se ha servido con 
ventajas de los casquetes de pez p a ra  obrar con m as p ron ­
titu d .

La pom ada d e  b iclo ru ro  conv iene m as que la diso­
lución.

El ungüento  g ris  tiene el in co n v en ien te  de p roducir un  
eczem a m ercurial en reem plazo de un herpes.

P ara  Cdnseguir resultados en los casos de fierpes rebeldes 
que atacan la piel del cráneo, los ó rg an o s f^enitales y los 
alrededores de a n o , convendrá lavar lodos los dias las 
partes enferm as con jabón, y luego hacer fricciones con 
una^pom ada de Irydm rgírum  am idato-b ic lilo ra tum , de iO 
á  25 euni ¡gramos (de 2  á 5 g ranos) po r d racm a de m ante­
ca. Cuando los pelos renacen y el ep iderm is se reform a, 
la curación es com pleta.

P a ra  el Sr. B a e r e n s p r ü n c ,  el herpes e s  u n a  enferm edad 
local y  especial, producida por una especie de  c ry p to g a- 
m os, y conlagiosa com o todas las enferm edades parasíticas.

Q U Ím X C A  O R G Á N IC A .

P r o c e d im ie n to  p a r a  r e c o n o c e r  l a  c a n t id a d  d e  fó ­
c a l a  c o n te n id a  e n  lo s  c h o c o la te s .

_ El procedim iento m as conocido consiste en  p riv ar su ce ­
s iv am en te , por m edio de tratam ien tos re ite rados por el 
é te r  y  el agua alcoholizada , al chocolate de la p a rle  crasa 
Y del azúcar, y hacer herv ir despues el residuo  en  el aguu 
que disuelve la fécula. A esto m edio dem asiado la rg o , el 
S r. Barbet , farm acéutico de B urdeos, su s titu y e  o tro , q u e  
consiste en tra ta r  por decantación u n  peso dado de choco­
late por medio del é le r  y el agua alcoholizada en un tub ito  
provisto de un obturador. El re s id u o , secado con cuidado 
y colocado despues en el m icroscópio , perm ite  valuar 
aproxim adam ente el núm ero do granos de fécula com pa­
ra tiv am en te  á la m asa. No se tien e  así sinn una aproxim a­
c ió n , pero suficientem ente e x a c ta , tan to  m as cuanto  que 
los dem ás procedim ientos no sum in istran  nada rigurosa­
m en te  exacto .

Los redactores del R eperto ire de p h a rm a c ie ,  de cuyo 
periódico tom am os este a rticu lilo , añaden que os indis­
pensable obrar com parativam ente con chocolate puro  ó 
exen to  de  toda m ezcla.

P R E 1\SA  FA R M A C E U T IC A .

P r e p a r a c i ó n  d e l  u n g ü e n to  m o r c a r l a l .

C reem os que no será perdido p ara  nuestros com profeso­
res de farm acia el conocim iento de  los diversos procedi­
m ien tos em pleados por d iferentes farm acéuticos franceses 
para la preparación del ungüento  m ercurial.

El Sr. PiGASSE m ezcla 2 onzas de m anteca (recien te ó 
a ñ e ja , esto im porta poco) con u n a  libra de m e rc u rio , en 
u n a  vasija de cobre sin estañar. Al cabo de algunos m inu­
tos el m ercurio  ha  desaparecido com pletam ente , y en m e­
nos de dos horas  la operacion se halla com pletam ente 
term inada. Hay q u e  te n e r en cu e n ta  que el resto  de  la 
m an teca , es dec ir, 440 gram os (14 onzas), deberá liaberse 
añadido por pequeñas porciones cuando haya com enzado 
la estincion  del m etal.

El S r. N eveu prepara el ung ü en to  m ercurial de la m a­
nera  s ig u ie n te :

M anteca. . . 4b gram os (onza y  m edía).
M ercurio. . . 500 id. (16 onzas).

P o n g o , dice el S r. Ne v e u , la m anteca y  el m ercurio  
en u n  plato de  b a rro ; lo revuelvo vivam ente con u n a  e s -  
)á lu la , y en m enos de un  cu arto  de hora el m ercurio  se 
lalla dividido en térm inos de no percibirse sino m uy pe­

queños glóbulos; en tonces pongo a  m ezcla sobre una m esa 
e m árm ol, y acabo la estincion com pleta del m ercurio  á 

beneficio de u n a  m oleta que pasco  v ivam ente sobre la 
m e sa , teniendo cuidado de colocar de cuando en cuando la 
m ezcla debajo de la m oleta. Cinco cuarto s de hora lo m as
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bastan para ob tener u n  u n g ü en to , en el que no se deja p e r­
cibir ni aun á benocio de un le n te , glóbulo alguno m e­
tá lico ; entonces añado el resto  de la m anteca , es decir, 
455 gram os ^ 4  ‘/* o n zas), que se tom a recien tem ente  
preparada. Tal es el procedim iento que em pleo^ añade 
el au to r, desde hace lo  años para  p repara r el ungüen to  
m ercurial.

El S r. Chemh  p repara desde hace 12 anos el ungüen to  
m ercurial del m odo sigu ien te:
M ercurio................................................ 1 ,000 gram os (33 onzas).
Manteca preparada (desde tres 

meses o m enos) por el pro­
cedim iento do los S res. Cot.»
DEFiE y SiMONiN........................ 60 —  ( i  onzasL
T ritú rese  fu ertem en te  en u n  m ortero  de  m arm ol ó de 

hierro hasta e s lin g u ir el m ercu rio , lo cual por lo com ún 
no e lig e  m as de una hora. Añádase la m ezcla sigu ien te : 

Sebo de carnero . 200 gram os (6
M anteca. , . . 700 gram os ( 22  */« onzas).

No es in d ife re n te , dice el Sr. Chemiíí , como se in -
cllnaririn á c reer algunos com profesores, el em plear esle 
6 aquel aceite, pues yo he  probado reem plazar el aceite 
de alm eniiras dulces por el de o livas, do c laveles, de 
nueces, de  l in a z a , e tc .,  y puedo asegurar q u e  ninguno 
me ha dado un resu ltado  tan  salisfaclorio. Se p u e d e , t r i ­
turando un poco m as tie m p o , reem plazar la g rasa  p repa­
rada por ung ü en to  m ercurial doble añejo.

El sebo, dando consislcncia al u n güen to , p erm ite  po­
nerle m as fácilm ente en papeles ó paquetes, como tienen 
costum bre de prescrib irle  m uchos m édicos; adem ás no li­
quidándose por el calor como el q u e  solo está  preparado 
con m anteca, se en rancia  m ucho m enos pronto.

Al S r. Bol^^ET le ha probado perfectam ente en su  prác­
tica la adición de 10 gram os (2  d racm as y m edia) de acei­
te de ricino por 500 gram os (1 6  onzas) de m ercu rio . La 
viscosidad del aceite hace fácil la división ilel m etal y no 
com unica á la pomada olor n i ac ritu d  alguna.

El S r. G o s t i e r  tr i tu ra  la cantidad  de m ercurio  que se 
quiere con la tercera  p arte  de su  peso de m anteca p o p u - 
linada, en la que se ha  hecho fundir la víspera u n a  q u in ta  
pai'te de su  peso de cora. El m ercurio  desaparece á  la vis­
ta  en algunos m inu tos, y la duración total de la operacion 
en i) ó C kilógranw s, no es míis larga  que la preparación 
de una dósis ord inaria de cerato  de  galeno.
. E l S r. Mouciio?», á quieii la farm acia debe tan  útiles 

m ejoras, se ha ocupado con m ucho éxito  de los medios de 
abreviar la preparación  del ungüen to  m ercu ria l. aqu í 
el m odo operatorio  que adopta con las condiciones que 
aseguran  su  resu ltado:

M ercurio líquido pu ro . . . 750 gram os Í2u onzasV
M anteca benzinada. . . . 62Ü —  (2 1  onzas).
C era virgen ó e s te a r in a . . . 125 —  ( 4 onzas).
Háganse d e rre tir  ju n ta s  la m anteca y  la estearina  6 la 

cera; échense en u n  m ortero de fundición, calentado con 
a¿ua h irv iendo, el m ercurio  y la m itad  del cuerpo craso 
líquido; bátase con energ ía todo d u ran te  m edia hora; añá­
dase el resto  del cuerpo craso, que se habrá m antenido en 
estado  liquido, y tritú rese  todavía d u ran te  m edia hora has­
ta  la esliiicion com pleta del m etal. Al cabo de una hora de 
iritu rac íon  el m ercurio  se halla ya dividido de tal m anera, 
que ha dejado de se r visible á sim ple vista. Es convenien­
te  que la cera ó la estearina se halle dividida ó granu lada 
desc e algún tiem po.

D e l J u g o  d o  r e is a i la  y  d o  s o  p rc p n rn e lo n .

P a ra  p reparar el ju g o  ó e s tra d o  de regaliz  el S r. D e - 
LOSDRE, opera por lixiviación y por decantación en gran­
des cantidades de  raíces de regaliz . P ara esto in troduce  
en g randes cilindros de decantación regaliz  en polvo gro­
sero  y hace llegar á  él vapores de ag u a , que penetra  en todas 
las partes, se condensa para separarse despues en  estado 
líquido, y se sa tu ra  de todos los principios q u e  el regaliz 
puede cederle. P ara  200 kilógi’am os de raíz la operacion 
d u ra  doce horas, y se renueva cinco dias seguidos con la 
m ism a ra iz . Despues de sem ejan te  tra tam ien to  no debe 
q uedar, y no queda en efecto, m as que el leñoso com pleta­
m en te  inatacable por el vapor de agua. Los líquidos rü c o g i- 
dosse decan tan , se clarifican con 2  kilogram os de g e la tin a  
para los 260 kilógram os de regaliz , y se  evaporan rápidam en- 
te en calderas de doble fondo calen tadas al vapor. E le s tra c -  
to producido, de conveniente consistencia , se dispone en 
cilindros ó en bolas que se llevan á u n a  estu fa , donde se 
deja d u ran te  diez dias cspu(!sto á u n a  te m p e ra tu ra  seca 
de 25°, q u e  acaba la desecación. El e s tra d o  se p resen ta  
entonces con todos los ca rac te res  de  un buen  e s tra d o  co­
m ercial.

H ID R O L O G IA  M EDICA .

N otic ia  lo b re  lo r  baños m in e ro -m e d ic in a le s  d e  S eg u ra
de A ra g ó n ; p o r D. F kaNCISCO SaSTRE y DomiNGüEZ.

C o n c l u s i ó n .  — ( V é a s e  e l  n ú m e r o  1 6 1 . )

En vista de los satisfactorios resultados prácticos ol)leni- 
dos en las tres  últim as tem poradas de  1 8 5 4 ,185o y 1856, en 
que personalm eute he estui iado cerca dol manantial las vir­
tudes terapéuticas det agua m ineral de Segura, no puede 
menos de proclam arse eii iiuerys de la ciencia y de la huma­
nidad, que el uso interno yesterno , m elódicam ente com bina­
d o , de estas aguas, suele ser en gran núm ero de  casos un  
especial y eíicáz rem edio para conseguir, si no la curación 
com pleta y radical, á lo menos un considerable y perm anen­
te  alivio en  las afecciones crónicas det sistem a fibro-seroso de 
las articulaciones, y sobre todo para espeler al este rio r y a l­
gunas veces >ara neutralizar sin espulsion m aniíiesta, el 
elem ento m or )ilico latente á que deben su interm itencia ir­
regu lar y su rebeldía á los planes curativos com unes, ios ac­
cesos reum áticos y gotosos.

Tan feliz, tan rápido y tan inesperado ha sido en ocasiones 
el buen éxito del uso de estas aj^uas en los reum atism os 
m usculares y fibrosos, generales ó parciales, en las parálisis 
esenciales ó id iopáticas, y en los dolores y rijideces produ­
cidas por la fijación del agente reum ático en las vainas ó neu- 
rilem as de los cordones nerviosos, yen todos los tejidos b lan­
cos tendinosos y aponeuróticos, que son púhlicasy célebres las 
historias de  varios enferm os, que habiendo llegado al estable­
cim iento tirados en un carro , en estado depenosa inmovilidad 
casi tetánica, ó arrastrándose difícilmente sobre nm letas. re ­
cobraron á los pocos baños el ejercicio espedito d e sú s  m iem ­
b ro s , y arrojaron por inútiles los indicados auxilios ortopé­
dicos con grata sorpresa suya, y placentera y viva admiración 
de todos los concurrentes.

A la tem peratura de 24 á 52° de! term óm etro deR eaum ur, 
son ú tiles os baños de Segura para la curación de los tum o­
res  blancos articulares, ya em anen directa y espontáneam en­
te  de una caquexia escrofulosa, ya sean ocasionados por una 
lesión traum ática accidental. Aprovechan del misno modo en 
la nefritis y cistitis calculosas; en los catarros simples y ve­
sicales; en las Drosiaiitis crónicas; en  las neuralgias idiopá­
ticas de los órganos del aparato géüito-urinario .con contrac­
ción espusmódica del cuello yesíinter d éla  vejiga y retención 
incom pleta de  orina , sean ó no estos fenómenos patoló­
gicos dependientes de repercusiones ó m etástasis de cual­
qu ier exantem a cu táneo  hab itual; y finalm ente, en algu­
nos herpes y psoriasis de índole particu lar refractaria, pues 
ba habido algún caso raro  de afección herpética que se exa­
cerbó con las aguas sulfurosas de Paracuellos de Jiloca, y se 
alivió con las aguas de Segura, que en vista de su total iner­
cia sobre la disolución del acetato neu tro  de plomo, no con­
tienen al parecer, átomo alguno de gas ácido sulfhiilrico.

Tomados los baños á la tem peratura fresca natural del 
agua, lian surtido  buenos efectos en la verdatlera epilepsia, 
en el vértigo epiléptico, en la jaqueca, en el histerism o, en la 
diabetes, en las d iátesis escrofulosa y escorbútica, en la os­
teomalacia del raquitism o y desviaciones consecutivas de la 
columna vertebral, no dependientes de  la osteitis ó del mal 
de Pott, en la fisconia, en la am enorrea, en  la leucorrea pasi­
va, en los prolapsus del ú tero y en la clorosis.

El agua m ineral de Segura, ni en bebida ni en baños causa 
apenas ningún alivio en  las gastralgias, dispepsias y enteral- 
gias esencialm ente vitales ó nerviosas, antes al contrario, la 
m ayor parte de los sugelos irritab les y de las personas que 
por haber sido atorm entadas por dolores fisicos ó por padeci­
mientos m orales, que tanto  influyen en la función m isteriosa 
de la inervación, se han presentado con las indicadas neuro­
patías del aparato digestivo, han em peorado con su uso, en 
particular con el uso in terno  del rem edio m ineral, por cuya 
razón ha habido m uchas veces necesidad de suspenderlo.

Seria en nuestro concepto muy oportuno que ciertos enfer­
mos delicados, anémicos y nerviosos, tomasen por las lardes 
algún helado, cuyo efecto tónico-sedante reparase algún tanto 
su deteriorada organización de  la debilitlud y flojedad que 
ocasionan generalm ente en la economía el agua m ineral y el 
calor canicular atmosférico; pero por desgracia ni en el esta­
blecim iento existe hasta ahora pozo alguno de hielo, ni la ne­
vera del pueblo de Segura se encuentra convenientem ente 
surtida sino solo en los años superabundantes en nieves, y 
aun entonces tampoco suele se r muy fácil adqu irir este p re­
cioso modificador de la cohesion y de la nutrición.

Algunas observaciones recientes hicieron concebir lisonge- 
ras esperanzas de que el agua m ineral de Segura ejerciese 
una acción intima especial sobro la vitalidad de los nervios 
óp ticos,yquedeconsigu ien te  pudiese l le g a rá se r  un  remedio 
único en su modo particular de o b ra r para correg ir la debili­
dad de la vista; poro hasta ahora no se ha reunido aun el nú­
mero de pruebas auténticas sulíciente para acreditar y hacer 
efectiva tan dulce y consoladora idea. Sin em bargo, creo de 
mi deber hacer aquí una breve indicación de dos casos no ta­
bles, relativos á dos enfermos de esta últim a tem porada, á 
sa b e r : el de D. M. S., vecino de Zaragoza, sugeto de 60 años 
de edad, pero de constitución robusta, que según su >ropia 
confesion necesitaba anteojos para leer antes de trasladarse á 
los l)años de Segura, y despues de unos dias de  estancia en 
el establecim iento, leía ya sin e llo s ; y el de un pobre pastor 
de Celia, viejo septuagenario, afectado de ambliopía y de alu­
cinaciones ópticas, el cual á los siete baños manifestó que 
veia ya sin som bras y sin  confusion los objetos.

Los movimientos sinérgicos y los fenómenos de  reacción 
general que acostum bran presentarse á los pocos dias del uso 
de las aguas y baños m inerales de  Segura, inclinan á c reer 
que se hallan indicadas en la mayor parle de las enferm eda­
des crónicas infebriles, particularm ente en las sostenidas 
por debilidad y astenia de  los centros nerviosos, y mas aun 
en las tumefacciones indolentes y padecim ientos análogos os­
curos del higado, del bazo y de las demas visceras abdomina­
les, tan frecuentes en los habitantes hipocondriacos de las 
ciudades populosas, y sobre todo en los sugctos de escesiva 
ocupación m ental, de molicie sibarítica en sus costum bres, 
de vida ociosa y sedentaria, y espuestos á súbitas vicisitudes 
sociales y á pasiones de ánimo tristes y profundas.

Prescindiendo de su parte de acción física y quím ica, nos­
otros creem os que el secreto de  las prodigiosas v irtudes te ra­
péuticas de los baños m inerales consiste en el orgasmo vital 
que promueven, porque este orgasmo ó  esta reacción pone á 
la naturaleza conservatriz y m edicatriz en circunstancias fa­
vorables para elim inar el agente m orboso y reparar los es­
tragos causados )or él en la economía. La observación d e ­
m uestra que los )aüos m inerales despiertan y sostienen esta 
reacción saludable de-una m anera mucho mas suave, íntima 
y natural, que los rem edios farmacéuticos violentos y p e rtu r­
badores.

Existe dentro  de nosotros una centella ó un soplo divino 
que anima y dirige todos nuestros movimientos vitales, asi li- 
fiológicos como patológicos. Kn las enferm edades crónicas 
este  principio dinám ico parece que se debilita y que se can­
sa agotando sus fuerzas en reacciones im perfectas, im poten­
tes y denrasiado repetidas y prolongadas, y que lo que la na­
turaleza necesita es una sacudida que la obligue á  rehacerse 
y á elevar su acción al grado correspondiente. Llámesele como 
se qu iera  á esta potencia vital vigilante, cuya esencia íntima 
nos es y nos será desconocida: llámesele arqueo, como Van 
H elm ont; pneuma, como Athenéo; impetuin faciens, como 
Boerhaave; aslriim iníerniim , como  Crollius; biótico,
como líroussais; lo cierto  es que en los enfermos de piel fina 
y delicada y de  lem peram entoünfáticoque concurren á tom ar 
tas aguas y los baños de Segura, ese agente invisible electro- 
vital ó nervioso, suele promover con bastante frecuencia cier­
to movimiento fluxionario hacia la periferia de la cubierta 
cutánea, á consecuencia del cual no es raro  que se presen­
ten diferentes derm atosis anómalas y fugaces, ya pustulosas, 
ya papulosas, ya vesiculosas, ya exantem áticas , equivalen­
tes todas ellas á otros tantos esfuerzos ó trabajos críticos 
saludables, en que se vé claram ente el decúbito y elim ina­
ción de una m ateria acre, estniña y nociva que con su p re ­
sencia alteraba las condiciones fisiológicas de la masa humo­

ral orgánica. En los sugelos de tem peram ento bilioso con 
idiosincrasia gástrica, en lugar de erupciones cutáneas, sue­
len presen tarse diarreas que producen en la mucosa in tes­
tinal un efecto depurativo análogo, y á o tros en fm les 
escita un flujo abundante de  orina: hechos de  m edicina prác­
tica hidrológica, que se hallan en perfecta relación armónica 
con la sana doctrina del vitalismo lipocrático.

Los prácticos juiciosos y observadores no negarán qne m u­
chas veces la aparición de ciertas afecciones cutáneas juzga y 
resuelve favorablem ente padecim ientos viscerales muy gra­
ves, y qne de aqui ha tomado origen el uso terapéutico de 
los revulsivos. Esta relación poco estudiada que existe entre 
ciertas enferm edades'de la piel y ciertos males in ternos, es 
sobre todo muy notable en la gota y en el reum atism o, que 
son las dolencias para cuya curación tienen mas fundado cré­
dito y prestigio en el pais, las aguas m inerales de Segura.

Según asi lo enseña la esperiencia, las aguas de Segura 
tanto in terio r como esteriorm ente, se hallan absoluta y for­
m alm ente contraindicadas en  toda clase de complicaciones 
sifilíticas y ante cualquiera manifestación fenom enal.porpoco 
sospechosa que sea, de infección caquéctica ó d e  sífilis cons­
titucional. Tam bién, como todas las dem ás aguas m inerales, 
están del mismo modo contraindicadas en los casos de lesio­
nes orgánicas, degeneraciones, derram es y supuraciones in ­
ternas.

Aseguran algunos que las cuatro pilas viejas se hicieron 
hacia el ano de 1826, bajo la dirección del Sr. Pandos, fraile 
carm elita descalzo dol convento de Zaragoza, persona ins­
tru id a  y versada en la práctica de la arquitectura. Antes de 
esta época parece que las aguas de Segura se usaban solo in­
te rio r y no esteriorm ente. En la actualidad se suelen adm i­
n istra r sim ultáneam ente en bebida usual y en baños, de m e­
dia hora de duración, á la tem peratura de 25 á 50° de  Reau- 
m ur, por el espacio de nueve dias consecutivos, que es la 
costum bre tradicional del pais.

La mayor parle de los 309 enfermos que han concurrrido  
en este ano de 1856, se hallaban padeciendo dolores reum á­
ticos ó nerviosos, de curso irregu lar mas ó menos periódico, 
y han e.sperimentado alternativas de rem isión y de exacerba­
ción fngaz en los síntomas, durante su perm anencia en el es­
tablecim iento. Su procedencia ha sido, ó de los pueblos de 
los alrededores, ó de la parte de la ribera  derecha del Ebro, 
llamada el Bajo Aragón, ó del campo de C ariñena, ó d é la  
ciudad de Zaragoza. Pasada la cuarentena es cuando general­
m ente hablando, se consiguen los efectos definitivos m edici­
nales de estas aguas, tan universalm ente conocidas, aplau­
didas y acreditadas en todo el territo rio  de Aragón, com- 
irendido desde la linea del Ebro hasta los lím ites m eridiona- 
es de la provincia de Teruel,com ocom pletam enie ignoradas 

V abandonadas de todos los demás puntos de la Península.
Para evitar los perjuicios que á la salud pública y al bien 

general pudieran tal vez causar esta ignorancia y este  olvido, 
al mismo tiem po que para los fines espresados en el arliculo 
27 del Real decreto espedido por el m inisterio  de  la Gober­
nación del Reino en 17 de marzo de  1847, es por lo que nos 
hemos anim ado á publicar la presente Memoria, contando 
con la benévola indulgencia con que se servirán disim ular 
la imperfección y pequenez de este opúsculo, nuestros ilu s­
trados comprolesores.

Tuy i.® de diciem bre de  1836.
Frascisco Sastre t Douiscuez.

ASUIVTOS P R O F E S IO ]\A L E S .

E stu d io ! q u irú rg ico s  d e  lo i  m éd ico t p u ro i.

No sabemos que se haya resuelto  cosa a lguna re la tiva­
m ente á la p retensión de los m édicos puros, de hacer en  un  
año los estud ios de cirug ía  que les fal lan para ob ten ere l t í ­
tu lo  q u e  ahora se dá en  las un iversidades, y que es casi in ­
dispensable para  lodo. No parece que debía se r lan  dííicil de 
o to rgar esta  g ra c ia , piiesto que se red u ce  á cuestión  de 
tiem p o , quedando in tac ta  la de exám enes, que es la p rin ­
cipal y la q u e  ha d e  ac red itar la ap titu d  de cada uno. E n­
tre ta n to , los interesados con tinúan  reclam ando en so licitu ­
des , com o la que insertam os á co n tin u ac ió n , p restán ­
dole nuestro  débil ap o y o , por cuan to  nos parece fundada 
en razones de  equ idad . Dice a s í :

«SeSora : Los q u e  suscriben  , licenciados en m edicina, 
vecinos de esta ciudad , á V. M. con el debido respeto  es­
p onen : que lastim ados en sus dereclios, como todos los 
médicos p u ro s , por efecto de las reform as inlroducida.s en  
estos ú ltim os años en  la enseñanza m éd ica , p erten ecen  
hoy á osa clase desheredada de su posicion so c ia l, que ha  
visto agostarse en llor sus m ejores e sp e ran zas , y  d esva­
necerse como el hum o la su erte  de sus fam iíias; ¿ y  p o r 
q u é?  por u n  co n tra sen tid o , S eñora: porque les cupo la 
desgracia de nacer algunos años an tes y de segu ir su  ca r­
re ra  lite ra r ia  bajo las g aran tías  de o tro  plan de estudios. 
En su  angustioso estado no les queda m as re c u rso , a g o ­
tados o tros in fru c tu o sam en te , q u e  acogerse al único que 
la ley les o frece , volviendo de nuevo á sen tarse en los es­
caños de las au las para  no ver consum ado su despojo. 
E s to , S eñora , es m uy du ro  para lodos; para  los m as, casi 
im p o sib le : porque sobre series necesario  re n u n c ia r  sus 
d es lin o s , deberán tam bién  abandonar sus familias y des­
prenderse de cu an tas obligaciones ligan al hom bre cons­
titu id o  en  sociedad, como gefe de u n a  fam ilia. Tal pros­
crip c ió n , Señora , lia de d u ra r dos añ o s , cuando los m as 
inv irtie ron  ya sie te  en  los mo ores d ias de  su vida para  
hacerse mécíicos p u ro s ; cuani o es proverbial la pobreza 
de las clases m édicas. E stas consideraciones en co n trarán , 
á no d u d arlo , acogida en  vuestro real ánim o y en  el de 
vuestro  ilustrado  gobierno; y por lo tanto  se a treven  á im ­
plorar de nuevo v u es tra  rea l g ra c ia , á fin de que , en  ho­
nor á sus c a n a s , á sus largos años de e s tu d io s , á su s  s e r­
vicios, á la espontaneidad con q u e  se ofrecen en holo­
causto  por la pa tria  y la hum anidad , cuando una ú  o tra  
les piden el sacrificio de sus v id a s , suavice aquella reso­
lución, concretando á  la m itad  el tiem po que hoy se les 
pide de asistencia  á las facultades para hacerse m édii'o - 
c iru jan o s; puesto que m enos afortunados que o tras clas;'s, 
no la encuen traji para  los estudios privados, contra lo que
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reclam a su conveniencia y  la de m uchísim os pueblos do 
corto  vecindario.

P o r la n to ,  á V . M. respeluosam onte suplican se dig­
ne m andar que se reduzca á  uno solo los dos años 
de estud ios públicos que ac tua lm en te  se exigen á los 
m édicos puros, para  estud iar las m aterias que han d e se rv ir  
de basü á su  nivelación con los m éd ico-ciru janos. Els g ra ­
cia que confiadam ente esperan de la m unilicencia de  su 
S o b eran a , cuya im portan te  salud g u ard e  Dios muchos 
años para felicidad de sus súbditos. M urcia 12 de febrero 
de 1837.— S eñora .— A L. R . P. de V. M .— Rafael Gnrcia 
de  las Bayonas.— Francisco A bellan.— Sebastian M eseguer 
A m o re s .— P atric io  M artinez.— A ntonio B arre ra .— M anuel 
M ulledo .-^José F e rre r .— José R om ero S aavedra.»

A cerca del m ism o asunto  nos rem ite  D. F ran c isco  Al-  
si?(A, de T orreherm osa , las sigu ien tes líneas, proponiendo 
u n a  m edida provisional para d ism inu ir los perjuicios que 
esp e rim en tan  las clases puras:

«M uchas y m uy poderosas son las razones en que se 
apoyan los médicos puros para rec lam ar la nivelación , y 
con ella la reparación de los perjuicios que se íes causaron 
á  consecuencia de la reform a iniciada en 1827 y term inada 
en  18-Í3. Aun cuando la im aginación se esfuerce , no es 
fácil aducir o tras m as robustas ni de m as peso ; y  sin em ­
barco , sus clam ores se desatienden y con tinúa lan  h e n e -  
rriérUa clase sum ida en la m iseria y  en el oprobio. Ni aun  
siqu iera  pueden asp ira r á  un pequeño partido , porque los 
ay u n ta m ie n to s , al an u n c ia r las v a c a n te s , lo prim ero que 
exigen es que sean m édico-ciru janos los q u e  hayan de ob­
tenerlas . R e s u lta , p u e s , que en  n inguna part'o encuen­
tra n  co locacion , ni por lo m ism o pueden g an a r el pan 
preciso  para  ellos y sus fam ilias. Tan angustiosa situación, 
¿ n o  exige u n  rem edio p ron to?  M ientras se resuelve favo­
rab le  ó adversam ente la cuestioii de nivelación, ¿no debe­
ría  prevenirse á  los ayuntam ientos que hayan  do servirse 
de dos 6 m as t i tu la re s , nom brasen en  lo sucesivo , para 
d esem p eñ arlas , u n  médico pu ro  y un m édico-ciru jano? 
D e este  m odo se rep artirían  la s  colocaciones, y la salud 
pública estaría  atend ida cual corresponde. Así lo exigen la 
ra z ó n , la ju stic ia  y la equ idad ; y e g o b ie rn o , al adoptar 
d icha d e te rm in a c ió n , d aría  una p ruena m as de adiiesion 
á tan  caros objetos.»

P or ú ltim o , aun  cuando ya se halla casi agotado cuanto  
h a y  que decir sobre la cuestión  de reform a y nivelac ión  
de t í tu lo s , siguiendo siem pre en  n u estro  propósito de 
ofrecer un cam po n eu tra l á cuan tas opiniones se presenten 
sobre tan  vital a su n to , dam os cabida á las s ig u ie n te s , re ­
servando em pero nuestro  ju ic io , ó refiriéndonos al que 
dejam os espuesto en  o tras ocasiones.

E l S r. D. Domingo M ad ro n a , de A lb ace te , hace las si­
g u ien tes  reflexiones acerca del particular:

«De ju stie ia  es la repw aeio»  de p e r ja ie to t, pero  n o  con 
m edidas que produzcan iguales agravios. ’

Reconozco que los m édicos y ciru janos puros han  sido 
perjudicados con la unión de las dos. fa cu ltad es , y que es
Justo (y conform e con mis deseos) se les com pénsen en lo 
posible esos p erju ic io s , por m as que la m ayor parte t u ­
vieron ocasiones de hacerlo con ventajas y á poca costa, 
cuando se les convidó con las borlas de docto r en ciencias 
m éd ica s , e tc ., etc.

Mas m e cabe el sen tim iento  de no poder conven ir en 
todas sus p a rte s  con mis dignos y  apreciables com pañeros 
sobre los m edios que en  su  ju icio  reclam a la justic ia , 
como únicos susceptibles del desagravio; hablo de la n ive­
lación que se reclam a y de los m edios de llevarla á efecto. 
Analicem os este asu n to . H ablaré solo de los médicos, 
siendo aplicable á los cirujanos el razonam iento  en la p arte  
que les corresponda. ¿Q ué derechos ha perdido esta  clase 
de profesores? El de  poder asp ira r á los destinos públicos, 
el cual no siem pre ha com prendido á  todos, como es bien 
sabido. DevolverleSj pues,, este  derecho, es lo q u e  pueilcn 
p re ten d e r como de ju stic ia  y  de un  m odo absoluto. ¿Qué 
reparación  se reclam a en varios esc rito s?  Üii títu lo  g ra­
tu ito  de licenciado ó doctor en m edicina y c iru g ía . Cual­
qu iera  que se pare  u n  poco conocerá que hay una d istan­
cia inm ensa en tre  el perju ic io  y la re p a ra c ió n ; pues el 
citado títu lo  au to riza  para  ejercer u n a  facultad nueva á 
q u e  n u n ca  tuv ieron  d erech o ; y aqu í creo enm udece la 
ju s t ic ia ,  y  no lo apoyan la  razón ni la conveniencia. Si 
m iram os la cuestión  Se esa ju stic ia  que se invoca de un  
m odo relativo á las o tras clases de p ro fesores, no son m e­
nos los inconvenientes con que se tropieza en estas conce­
siones. Voy á  probarlo. Hay una clase num erosa de profe­
so re s , e n tre  los que se en cu en tra  el que su sc rib e , que 
unos an te s , otros despues de se r m édicos, pre tendieron  lo 
que ahora pretenden  los de igual clase; y ¿sabéis, com pañe­
ro s , lo que les costó a d q u ir iré  recuperar susperd idos dere­
chos? Oidlo y despues jiizgad  sin pasión. G anar tres  cursos 
do c iru g ía , y revalidarse en esta  facultad . P arecía  natu ra l 
q u e  siendo ya ciru janos tam bién , se nos concediese el tí­
tu lo  de m édico-ciru janos, puoslo que nuestros estudios 
e ran  todo lo estensos que prescribe el plan v ig e n te : mas 
en  vano trascu rrie ro n  dos, cua tro , ocho años, elevando so­
lic itu d es al gobierno, á  la R eina, e t c . ; todo fué inú til: e ra  
de  m uchas consecuencias y  de m ucho valor lo que se so­
lic itab a , y debía por lo tan to  co star m ucho. Asi es que de­
sesperados de no poder conseguir m as , y por no perderlo 
todo , nos hem os tenido q u e  su je ta r m uy recien tem ente 
ú los pesados ejercicios lite rario s que lleva consigo una li­
c e n c ia tu ra , y por ú ltim o , acep tar el cam bio de títu lo  á 
fu e rza  délos grandes sacrificios y cuantiosos gastos co rres­
pondientes á  tres  depósitos d is tin to s , e tc . ,  e tc . ,  e t c . ; y 
todo ¿para qué? para  poder op tar á los destinos públicos, 
cuyo beneficio apenas alcanzará á u n a  centésim a parte de 
los m édico-cirujanos, y el derecho de tra ta r  enferm edades 
de cirug ía ; derecho escandalosam ente in ú t i l , desde que de 
hecho todos somos doctores en  todos los ram os de  la medi-

c iñ a ; derecho que se nos d isputa y se invade á cada mo­
m ento en nom bre de la igualdad y de  la m oralidail. ¡Ahora 
b ie n ! ...  ¡decidnos que os hem os despojado de vuestros de­
rechos por lo barata que nos eslá  a g a n g a ! .. .  T ratadnos 
com o hijos m im ados por la s u e r te ,  y aun  dirig idnos epi­
gram as p icantes; que nosotros llorarem os en silencio vues­
tro  erro r y vuestras desgracias, como lloram os lasq u e  aÜi- 
gen  á toda la clase. Y por ú ltim o , decidnos con franqueza, 
si es ju s to  se os conceda á tan  poca co sta , lo que á nos­
otros tan to  nos cuesta  y tan to  nos perjudica. Recordavique 
si u n a  ley os dió vuestros derechos, o tra  ley nos garantiza 
los n u estro s , que no son de m enor valla. Y puesto que sien­
do  ̂cirujanos, sereis algo m as que erais an tes, y que no que­
ré is  m as q u e  lo ju s to , sacrificad alguna cosa para conseguir 
esa_ ventaja; ó para  se r consecuentes , ped id  tam bién  repa­
ración para los que hicim os lan inú tiles sacrificios.

Albacete 30 (le enero  de  18o7.»

A su  vez D. P a sc u a l G ra c ia , de  C adrele , propone el si­
g u ien te  m edio, que le parece m as aceptab le q u e  los p re ­
sentados hasta  ahora.

«Guando tan tas  y tan bien d irig idas plum as han  pro­
puesto  reform as q u e  pud ieran  se r  beneficiosas á  la c ase, 
cuando  tan tas otras han  com batido aquellos proyectos como 
descabellados ó absurdos, inú til fuera vo lverá la m ism a ta ­
rea , si en  todas ellas, en m í pobre concepto, no se hubiese 
>asado por alto lo que m as asequible p a re c e , y lo que por 
o visto ofrece m ayores probabilidai es en  su  ejecución. 

Mis^ com profesores supongo h ab rán  adivinado que estos 
preám bu os atañen  á la lan manoseada n ive la c ió n  facu lta­
tiva ,hecho  que según  el parecer de m uchos es irrealizable, 
aduciendo esceleiites razones en su com probaciou, cuan­
do por el contrario  o íros, arm ados de lan poderosas razo­
nes como los p rim ero s, lo creen no tan  solo posib le , sino 
hasta necesario . Si atendem os á los sacrificios y trabajos 
in te lectuales que u n a  carrera  n ec es ita , si m editam os cuán 
poco alcanza á saber el hom bre despues de tan  largas ta ­
reas, concluirem os con los prim eros, que sin aquellos e s tu ­
dios prévicis el h o m b re , por aplicado que fu e ra , no podrá 
lanzarse espontáneam ente a l ejercicio de  u n a  p arte  de la 
profesion , que^por sí sola necesita  de u n a  aplicación ince­
san te , acom pañada de u n a  buena práctica, que m uchas ve­
ces tan  solo produce terrib les desengaños. Mas si se tiene en 
cu en ta  que m uchos de los profesores que hoy e jercen  una 
cienc ia  sola, han  adquirido en  su  d ilatada p rác tica  conoci­
m ientos m as que regu la res para  socorrer casos u rg en te s  y 
g rav es , dem ostrando que no les e ra  to ta lm ente  desconoci­
da aquella parte que por entonces d esem p eñ ab an , -y que 
e ran  capaces de m ejorar sus estudios cien tíficos; tam poco 
se está  en  el caso de n eg ar ro tundam en te  ese privilegio á 
profesores q u e  encanecidos en la p ractica, cum plieron  con 
tan  clíficil cuan to  espinoso cargo.

Si pues á unos les acom pañan tan  em inen tes razones, y  
a los o tros el derecho d e .haber ejercido en  d iferen tes oca­
siones, ¿qué deberá p rac ticarse  cuando en m uchos p u e­
blos se carece de los com petentes facultativos? Supóngom e 
im buido de una idea exagerada; convencido estoy de que 
mi proposicion no hará m as que robar u n ,lu g a r precioso á 
m ejores escritos; pero el am or á  la c la se , el deseo de fra­
te rn iza ría , y m as que todo, el de d esa rra ig ar las desave­
nencias, m e obliga á  proponer un medio del cual creo de­
penda el b ienesta r de la m ayoría del profesorado.

Y si no ¿ q u é  o lra  cosa sucede hoy que una continua 
a larm a e n tre  profesores p o r esa m u ltitu d  de diferencias en 
sus títu los?¿qué sino u n a  con tinua in trusión  de facultades, 
ocultándose unos de o tros, como si los actos del profesor 
fueran u n  hecho ilíc ito ?  P o r desgracia esta  es la m oneda 
co rrien te ; y no se crea que el mal lleva cam ino de  desapa­
re c e r ,s i  un arreglo  definitivo no lim ita á cada uno al c írcu ­
lo de sus atribuciones. Cómo podria rem ediarse este mal 
arm onizando el b ienesta r de la clase con la m ejor adm i- 
n islracion  san itaria  y m ayor econom ía en a lgunas poblacio­
n es , creo sea el punto  á  que todo profesor encam ine sus 
m iras. En obsequio, p u es, de la b revedad, d iré  que previos 
exám enes por u n  trib u n a l com peten te en los cuales se de­
m ostrase idoneidad y capacidad, convendría ir  n ivelando á 
los profesares puros según  la necesidad de los pueblos lo 
ex ig iese. Y para que n ingún  profesor se rebajase en  sus 
derechos adquiridos, debieran de dividirse en  clases se­
g ú n  el m ayor núm ero  do años empleados en  su  actual 
profesiou, dividiendo asim ism o las poblaciones por núm ero 
de vecinos, sin  que el profesor nivelado perdiese la 
facultad  de e je rcer su p rim itiva profesion en cua l­
q u ie r pun to . De este modo ten d rían  fin cuantas in tru ­
siones hoy se e fe c tú a n , pues los nivelados podrían  ocu­
p a r hasta  los pueblos de  m enos de  100 v ec in o s, que hoy 
carecen de profesor m édico, y no habría  tem or de que los 
m édicos puros llegasen á  se r desposeídos de la colocacion 
que tuv iesen , buscándo los pueblos sus econom ías. Los c i­
ru janos en su  m ayoría abandonarían  todo cargo ageno á la 
profesion, con m as facilidad que hoy; los m in istran tes t i ­
tu la res  encontrarían  poblaciones num erosas donile ejercer, 
y por ú ltim o , los m étiíco-círujanos siem pre tendrían  dere­
cho á las poblaciones de m ayoría de vecinos q u e  asi lo so­
lic ita sen , haciendo v erá  sus com pañeros de profesion cuán 
equivocados andaban, creyéndoles contrarios á  las clases 
p u ra s . E stas m edidas, que m uchos halíarán d isparatadas, 
espero que m is com prolesores las reciban como hijas del 
m ejor deseo. No dudo que ellas arm onizarían  la c la se , e s -  
tp jh a r i a n  m as y mas los vínculos de profesion , y por fin 
sim plificarian sobrem anera ese enredado círculo de  a tri­
buciones con que cada profesor se halla autorizado.

Dia es ya que el gobierno m ire asuntos tan in te resan tes  
con la escrupulosidad que so m erecen; m as si por acaso se 
olvidase de cuestión tan  p a lp itan te , recu erd e  el dia no le­
jan o , en q u e  m uchos pueblos carecieron de lo que con  tan ­
to derecho podían exijir.»

P A R T E  O F IC IA L .

D IS P O S IC IO N E S  D E Ii G O B IE R N O .

M INISTERIO DE FOMENTO.

R E A L  DECRETO.

E n  atención  á las razones que m e lyi espuesto el minis­
tro  de F o m e n to , de  acuerdo  con el d íctám en del rea! 
Consejo de instrucción p ú b lic a , vengo eu  d ec re ta r lo si­
g u ien te  :

A rtículo  1.° C uando , en  v irtud  de lo d ispuesto en el 
articu lo  136 del plan de  estu d io s , sea nom brado recto r un 
ca ted rá tico  do térm ino  ó do ascenso , se proveerán por los 
m edios que el mismo plan establece la c á te d ra , la cate­
goría y el prem io de an tigüedad  que d isfru te .

A rt. 2 .“ Los catedráticos nom brados re c to res  conser­
varán , sin em b arg o , su  lu g ar en e l 'e sc a la fó n , pero sin 
n ú m ero ; y  si fueren de ascenso , podrán asp ira r á  la ca­
tegoría de térm ino del m ism o modo que si continuáran  
e jerciendo la enseñanza.

Art._ S.** Cuando los catedráticos de q u e  se habla en 
los artícu los an teriores cesaren  en  el cargo de rec to r, per­
cib irán  desde la fecha del decreto  de ce.sacion el haber ín­
tegro que en tonces los corresponda según su  an tigüedad  y 
categoría , señalándoseles núm ero  duplicado en  el escala­
fón , y  con el carác te r de  catedráticos esceden tes hasta 
que sean colocados de nuevo eu el profesorado.

A rt. 4.'’ Las categorías y prem ios de an tigüeiiad  que 
d is frú te n lo s  catedráticos que cesen en el re c to rad o , se 
considerarán  como supernum erarios husla que o cu rran  
vacantes de núm ero que puedan se r  provistas en  ellos.
_ A rt. 5 .° Cuando u n  rec to r sea agraciado con catego­

ría  de  té rm in o , no su rtirá  efecto la concesion h as ta  que 
cese en el rec to rado ; por tan to  se anunciará de  nuevo la 
v ac an te , y se  proveerá en  o tro  catedrático .

A rt. 6.® Los catedráticos q u e  renuncien  el cargo de 
re c to r no obtendrán las ventajas concedidas en  los a rtícu ­
los a n te r io re s , á no se r  que así se d isponga esp re - 
sam ente.

A rt. 7 ." Las disposiciones d e  este  decreto  no com ­
prenden  á los catedráticos q u e  sean nom brados recto res 
in terin o s ó en  com ision , los cuales con tinuarán  desem pe­
ñando sus cátedras y percibiendo el haber que les corres­
ponda como profesores.

Dado en Palacio á 2 d de febrero de 1857.— Está rub ri­
cado de la real m ano.— El m in istro  de F o m en to , Claudio 
Moyano.

D I R E C C I O N  G E N E R A L  D E  I N S T R U C C I O N  P Ú B L I C A .

P or fallecim iento  de D. A ntonio Maíner se halla vacante 
en la F acu ltad  de m edicina una categoría de term ino , que 
ha  de proveerse á  concurso en tre  catedráticos de  ascenso 
de la m ism a F acultad . Los asp iran tes rem itirán  á esta  Di­
rección sus solicitudes docum entadas en el térm ino de un 
m e s , á con tar desde la publicación  de este  anuncio  en la 
Gaceta.

M adrid 28 do febrero de  1837.— El d irec to r g en era l, 
E ugenio  de O choa.

S e halla vacante en la un iversidad de  Barcelona la cá ­
ted ra  de obstetricia y enferm edades de niños y m ugcres 
oorrospondiettle á la 'Facultad de m ed ic in a , la cual ha  de 
proveerse p o r oposicion, com o prescribe el artícu lo  113 del 
plan de estudios. Los ejercicios se verificarán en  Madrid 
cu  la forma prevenida en el títu lo  i i ,  sección 3 .“ del R e­
glam ento  de  10 de se tiem b re  de 1832.

P ura  se r adm itido á la oposicion se n e c e s ita :
1 .° S er español.

Haber cum plido 24 años de edad , '
H aber observado u n a  conducta m oral ir re p re n -

2 .»
3 .° 

sible.
4.® S er doctor en m edicina.
Los aspirantes p resen tarán  en esta dirección sus solici­

tudes docum entadas en el térm ino  de dos m eses, á  con tar 
desde la publicación de este  anuncio  en la G aceta .

M adrid 28 de febrero de 1837.— El d irec to r general, 
E ugen io  de Ochoa.

S O C I E D A D  « E D I C A  G E N E R A L  D B  S O C O R R O S  M U T U O S *

LA CO.MISION CENTRAL A LA JUNTA DE APODERADOS.

S eñores apoderados:

La Comision provincial de  Badajoz, al re m itir  el voto de 
su d istrito  sobre la ú ltim a reform a adoptada por la Socie­
dad en 24 de  abril an terio r, tu v o á  b ien  som eter á la con­
sideración de laC en tra l, en tre  o tras propuestas-, u n a  rela­
tiva al modo de d is trib u ir el fondo reproductivo  de  la 
S ociedad , para el caso de que e s ta  lleg araá  disolverse.

La J u n ta ,  desestim ando en tonces el d íctám en  do la 
C entral, acerca de una cuestión  tan  grave, juzgó  conve­
n ien te no deliberar sobre ella , por c reer rem ota  la con-f 
tingencia y  espuesta  la im presión oue pudiera p roducir 
en el ánim o de los socios un acuerao  de esta especie.

La C en tra l, sin em bargo, considerando eu la previsión 
que deben tenor los cuerpos gubernativos, que es m ejor 
a llanar con tiem po las d ificultades que puede p re sen ta r 
el curso  d é la s  cosas s in o  se pud ieran  precaver, que no es­
ponerse al confliclo de la im prem editación en c irc u n s ta n - 
c iasc ríticas  q u e , por rem otas que entonces parecieran , no 
dejan de se r posibles, ha determ inado llam ar de nuevo la 
atención  de  esa Ju n ta  sobro este  im portan te vacío que de­
jaron los E statu tos, á fin de que, en  uso de las facultades 
que la com peten por el artícu lo  89 del R eglam ento , para
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disponer lo que estim e ju slo  y conveniente en los casos que 
en  elloá no se halhireti provistos, se sirva resolver sobre e! 
o líjelo de la referida p ro p u esta , p a ra  ev ita r los graves 
perjuicios gue pud ieran  sobrevenir a lg ú n  dia á la Socie­
d a d ,d e  la im previsión m arcada. P ara este ílii, secundando 
la Central el audable propósito de la espresada Com ision, 
tien e  la honra de  som eter á su  exam en el proyecto ad­
ju n to ,  fundado en  los datos y an tecedentes que á  con­
tinuación se espresan , y despues de asesorarse p a r tic u ­
larm ente de personas en tendidas y  acreditadas en a prác­
tica del derecho .

P or lo establecido en los artícu los 38, 41, 42, 43 y 76 
de los prim itivos E sta tu to s  de la Sociedad , c la ram en te  se 
com prueba q u e , an tes de la reform a de 18o0, solo liabia 
un fondo constitu ido  por toda clase de p ag o s , consa­
grado de una m anera term inan te  y  esclusiva á los gastos 
déla  Sociedad; así com o, por los a rtícu los 66 y 79 del R e­
glamento v ig en te , se d em uestra  que en la m encionada 
época se hizo uti deslinde, consignando las can tidades que 
debian satisfacerse por valor de las acciones, q u e  entonces 
fué duplicado, á un  fondo perm anen te  y  de im posición, 
cuyos productos solo podrian ser aplicables en alivio de 
los dividendos cuando estos llegáran á  se r c rec id o s, y 
reservando el im porte de ios dividendos, rep artid o s en  
prow rcion  de los gastos p resu p u estad o s, el sosíenim ienlo  
de as cargas sociales.

De donde se co lijo : 1 .°, que los pensionistas por sucios 
que fallecieron an tes  de re g ir la  reform a y de haberse he­
cho la prim er recaudación bajo la base enunciada, no tu ­
vieron p arte  alguna en la form acion del fondo rep roduc­
tivo; y 2.®, q u e  este  fondo no se creó p ara  a ten d e r por si 
á las cargas de  la Sociedad, sino para p roducir un rédito 
que, en época o p o rtu n a , fuera aplicable en ayuda de los 
desembolsos, y hacer así fren te  á la s  obligaciones con m enor 
gravam en de  los socios, respondiendo al propio tiem po, 
algún dia, de los sacriíicios que estos h icieran .

El lam entable estado de inm inen te disolución en  q u e  
la Sociedad vino á encontrarse en el año de 1849, y m ien­
tras se p repararon  y realizaron ios trabajos de reform a, 
que em pezaron sin drden en  algunos d is tr i to s ,  lleván ­
dolos á cum plido térm ino  la Ju n ta  de apoderados, a u to r i ­
zada al efecto en  12 de agosto de 18o2, bajo las liases 
adoptadas por aquella en 12 de agosto de 18i>0, dejaron 
de hacerse tres repartos en tre  los sócios, que en  g ran  n ú ­
mero abandonaron á la sazón sus com prom isos; ten iendo , 
en su  v irtu d , q u e  suspenderse los pagos correspondientes. 
La S ociedad , sin em bargo, queriendo  a in re c e r  conse­
cuente y generosa, despues que pudo regu  Drizarse con el 
nuevo rég im en  establecido en la época re fe rid a , satisfizo 
á cuenta de los atrasos producidos en el pago de las pen­
siones por la causa espresada, hasta  un sesenta p o r  cien to , 
gravando al efecto los tres prim eros dividendos de aquella 
época con u n a  can tidad  p roporcional, y destinando al 
mismo fin lo recauilado por dividendos atrasados de los 
sócios que se rehabilitaban; hasta que , por haber llegado 
los reparto s á ser crecidos, no fué posible recargarlos i1\as 
por tal concepto, y  tuvo  que suspender el abono de lo 
restan te , sigu iendo con toda pun tualidad  el pago de los 
Itaberes corrien tes.

De estos datos se desprende: 1.*, que la deuda de la So­
ciedad con tales pensionistas fué producida por no haber 
perm itido el dep orable estado en  que se encon tró  por 
algún tiem po hacer exacción de dividendos, m ien tras 
llegó á  restab lecerse el órden con as reform as adopta­
d a s ; -2.“, que fu é ,  sin em bargo, generosam ente sa tis­
fecha despues po r la Sociedad re c o n s titu id a , con el r e ­
cargo im puesto  ex-profeso  en  los prim eros dividendos que 
siguieron, y con el p roducto  de atrasos abonados por los 
sócios que se reh íib ilitab an , hasta  q u e  ya no fué posible 
hacer los reparto s m as gravosos que los que exigían las 
obligaciones c rec ien te s; 3 .°, que el fondo reproductivo  
formado con posterioridad y con ofío  fin, como queda con­
signado, nada h a  ten ido  que ver con la deuda espresada; 
y  -í.®, q u e  la Sociedad, á ser m enos generosa y delicada, 
>udo m uy bien d e ja r de satisfacer la cantidad que abonó 
uego á cuen ta  de un re traso  producido en una época en 

oue estuvo com o en suspenso, sin h ab er podido liacer los 
dividendos correspondientes á  los referidos pagos, con 
tan ta  m as ra zó n , cuan to  fuá m uy considerable el núm ero 
de individuos que entonces se re tiró  de los com prom isos 
que ten ían  aceptados.

El fondo reproductivo se ha id o , p u e s , form ando desde 
el espresado cam bio y del modo que en el articu lo  31 del 
R eglam ento v igen te  se determ in a , satisfaciendo los sócios 
a n tig u o s , en recargo á los d iv id en d o s , una can tidad  pro­
porcional á  los reparto s que eo tal concepto venían á cor­
responder á los anos de vida social probable que ten ían  
cuando la nueva ley em pezó á  ten er efecto ; abonando los 
modernos una can tidad  proporcional bajo las m ism as 
b a se s , y la octava p arte  adem ás de la cuo ta  de sus a c ­
ciones que han en tregado  á su  in g reso ; y  descontando de 
sus prim eros pagos los pensionistas ocasionados desde 
aqúe la época a cantidad que sus causan tes dejaron de 
satisfacer por c u o ta , cuando han fallecido en  época an te ­
rior al térm ino  de su  vida p robab le , con m as la m itad del 
valor de las respectivas acciones que sobre la pensión 
cargaba.

De donde se desprende: I.**, que los pensionistas poste­
riores al p rim er pago que tuvoefecto , según loestab lecido  
en  los nuevos E sta tu tos, han  contribuido indiv idualm ente 
al fondo reproductivo  con el valor tota! délas acciones que 
sus causantes poseían , si estos ingresaron en  la SÓciet ad 
despues de la época espresada; 2.®, que los pensionistas de 
igual época procedentes de causantes que se inscribieron 
en la SociedHd en tiem po an terio r al cam bio, lian satisfecho 
el im porte de las respectivas acciones, m enos la can tidad  
abonada por aquellos á su in g reso , q u e ,  refundida en to n ­
ces en el fondo g e n e ra l , sirvió para a ten d e r ú las obliga­
ciones ord inarias; y 3.®, que los sócios actuales solo han  
aportado las can tidades que les ha tocado satisfacer por 
cuenta de la cuota de en trada en recargo á ios dividendos 
repartidos desde que tuvo cum plido electo  la re fo rm a , y

adem ás los m odernos la que en treg a ran  al recoger su 
p a ten te .

Con tales datos y consideraciones á  la v is ta , y habido 
en  cu en ta  q u e  la Sociedad tiene dos clases de fondos 
desde el órden  económ ico establecido por los nuevos E s­
ta tu to s ,  uno reproductivo  formado de la m anera  y  con el 
íin au e  quedan  espresados, y o tro  general procedente de 
los aiv idendos y destinado á ' l a  nivelación de  fondos en  las 
arcas p rov incia les, cuando los pacos do las pensiones, 
para  sup lir las faltas de u n a  recaudación á o tra ,  y para 
a tender á  gastos estraordinarios q u e  pud ieran  o c u r r ir , se 
viene á ded u c ir c laram ente: 1 .“ , que en el caso desgra­
ciado de tenerse que declarar la cesación de la Sociedad, 
solo tienen  derecho al fondo reproductivo  los pensionistas 
Y  sócios que h an  contribuido á  form arle y  estuvieran  á 
la sazón en  el goce de sus d e rech o s , siendo lo m as a rre ­
glado á  ju stic ia  el d is trib u ir en tonces e n tre  ellos el im ­
porte que d iera , en  proporcion de  lo q u e  cada uno hubiese 
aportado al m ism o ; y  2.®, q u e  la ex istencia  del fondo ge­
n e r a l , ju n to  con el producto  del m ov iiia rio . pudiera ce­
d e rse  á los pensionistas de época an terio r á  la reform a que 
no tienen  p arte  en  el re p ro d u c tiv o , en  consideración á 
e s ta  c ircunstancia  y á  q u e  han dejado de percibir la can­
tidad que aun  les resta  del atraso re fe rid o , á cuen ta  del 
cual la Sociedad ya tien e  generosam ente satisfecho un  
sesenta p o r  ciento.

C ualquier o tro  m edio que para  el caso se d iscu rrie ra , 
bien fuera el de proratoar por el núm ero  de acciones que 
rep resen ta ran  los sócios y los pensionistas haciendo una 
m asa com ún de los dos fondos, ó b ien reduciendo á los 
sócios ú la clase com ún de p en s io n is ta s , contándoles la 
vida cum plida do la que les hub iera correspondido com o 
probable desde el día en  que se acordara la disolución, para 
q u e  de este m odo 'el im porte de am bos fondos reunidos se 
ü islribuyera  en 'proporcion del haber declarado lí todos 
bajo las m ism as b ase s , podría s e r  m as fácil; pero no de­
aria de ocasionar lesión á los in tereses de  unos en favor de 
os de o tros.

La C e n tra l,  por lo ta n to , tiene la h onra  de som eter al 
exámen de esa Ju n ta  la propuesta q u e  aco m p añ a , para  
q u e , en uso de sus facultades y con su  superior ilu s tra ­
ción , se sirva resolver lo que estim e m as acertado.

M adrid 31 de enero  de 1857.

J U N T A  D E  A P O D E R A D O S .

A tendiendo la Ju n t.v á  las razones espuestas por la Co­
m ision central en  la propuesta q u e  a n te c e d e , y confor­
m ándose con el d ictám en evacuado por la de gobierno, ha 
te n id o á  bien adop tar las disposiciones s ig u ien tes:

Reglas que deben (^se rva rse  p a ra  la  d is trib u c ió n  de los
fo n d o s do la  S o c ied a d , en  el caso do quo esta a c o r -
d á ra  su  d iso luc ión .

1.“

P ara  que pncda declararse la cesación de la Sociedad, 
deberá adoptarse el acuerdo po r ella m ism a , procediendo 
es tric tam en te  por los trám ites establecidos en el cap ítu ­
lo VII de! R eglam ento  v igen te , con referencia  á los casos 
de reform a.

2 .®

Prom ulgado el a c u e rd o , se en ag en arán  los títu los de la 
D euda pública y  las acciones en que se halle invertido el 
to tal que rep resen te  el fondo re p ro d u c tiv o , depositándose 
su  im porte en  el Banco de E s p a ñ a , y agregándose á  él 
la sum a á que ascienda el g e n e ra l , así como el producto 
del m oviiiario de la oficina y sala de  ju n ta s  de la Comision 
central y Ju n ta  de apoderaclos.

3 .“

Deducido del im porte total la asignación  de los em plea­
dos y gastos de  c a s a , co rresp o n d en c ia , escritorio  y giros 
que fueran  necesarios liastii conclu ir las operaciones de 
distribución , se procederá á hacer el rep arto  del lif uido 
gue re su lte , en tre  los sócios y pensionistas que se hal á ren  
a la sazón en  uso de sus derécljos y le tuv ieran  á la e s -  
presada d is tr ib u c ió n , según lo q u e  en  la  reg la  inm ediata  
se determ in a .

4.*

- P a ra  que el rep arto  de existencias sea  ju s to  y e q u ita ti­
vo, deberá hacerse la conveniente separación en tre e l fondo 
general procedente de dividendos, al cual debe incorpo­
ra rse  el producto del moviiiario de la oficina y sala de ju n ­
tas de la Comision cetttra! y  Ju n ta  (ie apoderados, y el r e ­
productivo  forínado'conpOsEerlori'dád a la reform a d’e J8 3 0 , 
con las cantidades quo desde- e s te  tiem po lian venido s a ­
tisfaciendo, por el valor lie sus respectivas acciones, los 
sócios en  recargo á los dividendos y los pensionistas en  
descuento  de sus prim eros pagos.

Ef prim ero se d istribu irá  entro los pensionistas an terio ­
re s  á  1<\ espresada refo rm a, con arreg lo  á los haberes que 
c a d a ^ iio  rep resen te , en consideración á lo q u e  lian dejado 
de percib ir por atrasos do aquella  época, en  que el estado  
de a Sociedad no perm itió hacer exacción de  tos d iv iden­
dos correspondien tes; y el segundo se rep a rtirá  en tre  los 
sócios y pensionistas que il él hayan con tribu ido  en  la for­
m a que espresa el párrafo que an teced e , según lu can ti­
dad q u é  cada uno hubiese aportado al m ism o.

A este  efecto procederá á  su tiem po la Comision cen tra l 
á declarar: 1.® cuántos y  qu iénes sean  los pensionistas 
com prendidos en  e rp r im e r  caso, y q u é  haber tengan  de­
clarado por pensión; y 2 .“ cuántos y qu iénes sean los só­
cios y pensionistas correspondientes a segundo, y la p a r le  
con que cada uno Iiaya contribu ido  á a form acion del e s -  
presado fondo reproductivo .

5 .“

Exam inado por la Ju n ta  de  apoderados el p ro rateo  
formado po r la Comision cen tral con sujeción á lo e s tab le ­

cido en  la reg la  q u e  an tecede, y aprobado que fuere, se 
lib rará á  las Comisiones provinciales el líquido que re su lte  
á favor de los in teresados com prendidos en sus respecti­
vos d istritos, para  q u e  á  cada uno le h agan  en trega del 
haber que le hubiese correspondido, con las form alidades 
que en  la Sociedad hay establecidas p ara  los pagos.

G.“

Las Comisiones provinciales y C en tra l, así como la Ju n ­
ta  de apoderados que estuv ieren  en  ejerc ic io  al resolverse 
la cesación de la Socicilad, con arreglo  á  lo determ inado en  
la reg la 1.**, deberán co n tin u ar encargados de la liquidación 
y  en trega de ios haberes del modo que se dispone en las
2.*, 3.*, 4 .*  y b.* q u e  preceden; publicando la C entral, en 
el periódico oficial de la Sociedad, el resu ltado  aprobado 
por la Ju n ta  cuim do aquella hubiera conclu ido , asi como 
el de la d istribución  luego que se hubiese verificado.

Madrid 2  de m arzo de 1837.— El p re s id e n te , Tom ás de  
C orral y  E l sec re ta rio , M anuel P a rd o  y  B a r -
to lin i.

S E C R E T A R IA  G E N E R A L .

a n u n c i o s ! d e  A D M ISIO N .

D. José Rodríguez y Milla, profesor de m edicina y círugia, 
de  00 años tie edad, natura l de Valenci«, y residente en Vi- 
Iloslada de Cameros, provincia de L ogroño ' (2)

—D. Mi¿uel Boscli y Sala, profesor de farm acia,de 27 años 
de edad, t e estado casado, natural de Bnrceloua, y residente 
en San Feliü de  Alella, de la misma provincia. (5)

—D. Juan Faura y Lladeltas, irofesor de  m edicina y ciru­
gía, de 27 años de edad, de eslac o casado, natural y résideu- 
tu en Afeita, provincia de Barcelona. (3)

Lo que se anuncia por térm ino de 30 días contados desde 
la fecha de esta publicación, según el artículo  ÍS  del Regla­
mento vigente, para que en el espresado plazo puedan los 
sócios d irig ir á la Central, por esta secretaria , tas reclam a­
ciones que tengan á b ien  sobre la ap titud  de los interesados 
para el ingreso.

Madrid ^  de febrero  de i ^ ó l .—José Rodríguez Benavides, 
secretario  general.

COMISIOX PROVINCIAL h E  M ADRID.

Con el fin de proceder ó la elección de  dos apoderados 
y dos suplentes que deben represen tar en este  d istrito  en la 
ju n ta  de  apoderados; de orden del Sr. Director de esta Co- 
m igbn, se reu n irá  la Junta general de  socios el miércotcs 
11 cTel presente m es, á las ocho en punto  de la noclie, en la 
oíicina de la Sociedad, sita en la calle de Sevilla, n." l i ,  piso 
principal.
. Madrid 6  de  marzo de  IS o l.—Eusebio Castdo Serra, se ­
cre tario .

V A R IE D A D E S .

E nfcnaiedades re m a n te s  en  las sa las d e  m ed ic in a  del 
H o sp ita l  g e n e ra l d u ra n te  e l m es d e  feb rero .

Los profesores de  m edicina del H ospital general de esta 
có rte  h an  elevado al d irec to r del estab lecim iento  el si­
g u ien te  p arte  m e n su a l, co rresp o n d ien te  al m es de fe­
b re ro  :

üEl tiem po frió y seco q u e  desde el otoño se e sp e ri-  
m entaba co n s tan te m e n te , cambió al fin en  el m es ^  fe­
b rero , sobreviniendo las deseadas iluvias en regu lar ab u n ­
dancia. Desde los prim eros dias de e s te  m es, y en seguida 
de algunas cortas nevadas y v en tisca* , princip ió  á llover, 
pero alternando las aguas con fríos in te n so s , como que el 
term óm etro  descendió por las m añanas hasta  m as abajo 
de c e ro , corriendo al mismo tiem po v ien tos fuertes del 
N. E. y N. O .; solo á la m itad  del m es suavizó la tem pe­
ra tu ra  y llovió con m ayor abundancia y  frecuencia, y  cam ­
biaron asim ism o los vientos al S. y S. O. La presión a t -  
mo.5férica fué m uy v a ria b le , de m odo q u e  la colum na 
barom étrica sufrió g randes oscilac iones, e  evándose hasta  
2C pulgadas y 7 lineas unas veces, y bajando o tras hasta  
2ü y 11 líneas; y  es de no tar, que d u ra n te  las lluvias per­
m aneció o rd inariam ente  sobre as 26  pulgadas y i  líneas.

uNo ha dejado de observarse la in ílu en c ia  clel cam bio 
estacional en la n a tu ra leza  j  curso de  kis enferm edades, 
en  las q u e  había predom inado el ca rác te r  flogístico, según 
se  dijo en los p artes  an terio res, y fué sustitu ido  con la ín­
dole ca ta rra l, q u e  ha sido el tipo de  las afecciones des­
arrolladas on leb re ro ; así es que se h an  visto m uchas 
bronquitis agudas y c ró n icas , ang inas, ca tarros vexicales, 
diarreas y fiebres g á s tr ic a s , sin dejar de presentarse in­
te rm iten tes  de varios t ip o s . p rincipa lm ente cuartanas, 
ca len tu ras rem iten tes  y  tam bién g ás trica s , y algunas t i ­
fo ideas; reum atism os agudos y c ró n ico s , saram pión y no 
pocas v iru e la s , t i s i s , asm as y o tras varías lesiones vis­
cerales.

»No lia sido corto el núm ero de en trad o s en las salas de 
m ed ic in a , pues ascienden á 621 hom bres y 472 m ugeres, 
que com pon«i el total de 1 ,0 9 3 ; p ero  el ca rác te r de sus 
( olencias fué en  ^ n e r a l  ben ig n o , jio  liabietido pasado de 
169 la» term inaciones fu n e s ta s ,' de modo que guardaron  
la  relación de i á 7  con tos en trados. Q ueda, sin em bargo, 
.aum entada la existencia de las en fe rm ería s , llegando á 
926 en  1.® del m es de m arzo.

»Como hace largo tiem po que escede la indicada exis­
tencia  á la ca{)acidad de las én fcrm erías, príuciiialm ente 
en el departam ento  í e  m u g eres, hay n ecesid ad 'd eco n ser­
var en ellas una te rce ra  üIh de c a m a s , viciándose la a t­
m ósfera con  la aglom eración de en fe rm as , á pesar de las 
m edidas de  desinfección que constan tem enle se empican; y 
en las salas de  Son H erm enegildo y V isitación se han beclin 
sen tir sus e fec to s , habiendo sido acom etidos en ellas del 
tifu s  nosocom ial varios sirv ien tes del estabIccim ienlo>
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como fueron dos herm anas de la C arid ad , dos ay u d an tes  
de sa la , una enferm era y dos m o zo s, en tre  los cuales su ­
cum bieron  uno de dichos ayudan tes y la enferm era.»

CROMICA.

B tta ü o  M a n iin r io  D e s d e q n e  p r lo e ip ló
marzo no lian podido ser los dias mas agradables: eslá  hacien­
do un  tiem po magnifico de  verdadera prim avera, y tan solo 
po r las m adrugadas se deja sen tir u n  poco de fresco, debido 
a  que reina el viento N. E .; la colum na term om éirica ha lle ­
gado á subir en esla últim a semana liasta 16° en el centro de 
algunos dias. El baróm etro á las 2C pulgadas y S lineas, y en 
la sequedad, si bien se inclina algo a la variable; y la atm ós­
fera pocas veces la henws visto por este  tiempo tau limpia y 
despejada.

Algo ha influido este benéfico cambio atmosférico en las 
enferm edades reinantes, pues si bien continúan las mismas 
de  que hicimos mención en  el an terio r estado, ha disminui­
do  notablem ente *u núm ero, escejituándose el sarampión y 
las viruelas, que continúan sosteniéndose. Hánse ob-siervado 
tam bién algunos casos de  flujos sanguíneos, de anginas, eri­
sipelas y de tercianas de tipo cotidiano y terciano. Las enfer­
m edades crónicas siguen su curso, produciendo algunas de 
ellas la m ortandad que es consiguiente en los desgraciados 
que las padecian.

fQ u é  »o*% e n f«i '> n e d !t iie $  CHta p r e g u n t a
que nos hace un  comprofesor, solo podemos responder aiie 
para los efectos legales que puede producir sem ejante d is­
tinción, no sabemos que se haya hecho en parte alguna el 
oportuno deslinde. Científicamente h ab lan d o , sabe todo el 
m undo que se ha llamado enferm edad mista la que consta de 
una fiebre ó de una d iátesis, y de u n a  manifestación q u irú r­
gica esterior, ó la que por el contrario  ha empezado por una 
lesión esterna, seguida de  síntomas febriles ó diatésícos.

F e t 'c a n e e  o c u r r id o  ñ  mm N u e s t r o
apreciable com pañero D. Rafael de Caceres, ha sido victima 
en la Haba de  un robo escandaloso, que se cometió abusan­
do de su buena fé y de su celo por la asistencia de los enfer­
mos. Llam ado á m edia noche para socorrer á uno de aque­
llos vecinos, fué sorprendido á la puerta  de  su c a s a , m altra­
tado y encerrado en una habitación con toda su  familia, 
m ientras los ladrones robaron cuanto quisieron. Sirva este 
hecho para que los profesores vivan con cuidado, no_saliendo 
nunca de noche sino con todas las seguridades posibles. Es 
de  advertir que los presuntos ladrones habian recibido gran­
des favores del Sr. Cáceres. ¡Así se pagan los servicios mé­
dicos!

J a v a tt*  f í t f 'tn a c é H t ir o .—V n n A ñ  l a *  eoflo* Ind lunon -
sables en toda botica, es tener un jard in  en el cual haya fi-es- 
cas aquellas plantas de uso mas frecuente y que á cada mo­
m ento se necesitan, ya en las operaciones oficinales, ya en 
las m agistrales. Los redactores del Droguero, periódico de 
Valladolid, dicen haber visto hace tiem po el de un compro­
fesor muy laborioso que tenía las p lantas siguientes: moral 
negro, vid, m em brillo, fram bueso, grosellero, saúco, yezgo, 
belladona, violeta, ombligo de Venus, ruda , ajenjos, grana­
do, acedera, acónito, yerba Luisa, malvavisco, alm endro 
am argo, eneldo, apio, hinojo, árnica, caña, brionia, box, ce­
bolla albarrana, celidonia mayor, cicuta, codearía , cólchico, 
hojas de Santa María, azafrán, coóm brillo amargo, cardo de 
com er, cinosbastos, torvisco, estragón , dulcam ara, eufrasia, 
fresa, regaliz, yedra arbórea, lirio, jazm in blanco, enebro, 
laurel, lepidio, lúpulo, m ejorana, m andrágora, m atricaria, 
yerbabuena, arrayan, nicociana, adorm ideras blancas, oréga­
no, peonía, parie taria , peregil, chopo, ciruelas damascenas, 
ranúnculo acre, rapontico indígeno, ricino, rosa ru b ra  y páli­
da, rom ero, ru b ia , sabina, agedrea, escabiosa, escorzonera, 
siempreviva mayor v m enor, solano negro, estram onio, zuma­
que, tanaceto, té español, tilo, tom illo, gayuba, valeriana, 
yerba doncella, verbena, gordolobo.

M e m o f in  t 0 b »‘ 0  e l  c ó le r a .—t^a q i io  ORtá im p r i ­
m iendo el Sr. González de Sámano es, según aseguran los re­
dactores de  la España médica, que dicen haber visto los p ri­
m eros pliegos, muy digna de ser consultada por su  carácter 
enteram ente práctico y do aplicación ú las condiciones de 
nuestro  suelo. Parece que consiituye una recopilación y aná­
lisis de los datos recogidos en  España acerca de la epidem ia 
colérica. Así que la hayamos leído, darem os mas esplícita- 
m ente n uestra  opinion acerca de ella.

H o $ tt ita l d e  la  JPv incen a  Ac l i n  n n n i i c la d o  fniitai»
veces deíinitivam ente su apertu ra, que no sabemos sí tendrá 
lugar la proyectada para hoy. Ya deben haberse trasladado á 
él hasta 100 enfermos crónicos escogidos en tre  los existentes 
en  el hospital general.

D i f e c t o f  d e  I9an idad  t n l l i l a f . —O n T n a tc  In a n u e n ­
cia del Director general Sr. D. Nicolás García Bríz, ha sido 
facultado para el despacho el inspector secretario  Sr. D. Ni­
colás de T a p ia .

H a f a l l e c i d o  á  l a  e d a d  d o  9 0  a ñ o s  e l
Dr. Santiago Nicolás Amusat, que solo ha sobrevivido algunos 
m eses á su  hijo, cuya m uerte se anunció el últim o verano.

itiíjiene pública.~-KÍ p r e f e c t o  d e  polle i'a  d e l  f t e n a
ha recordado algunas ordenanzas higiénicas con motivo de 
ciertos aparatos de calefacción, que se construyen eu el día 
sin comunicación alguna con el aire esterio r. De acuerdo con 
el consejo de  higiene pública y de salubridad do aquel de­
partam ento, recom ienda que no se usen braseros n i ningún 
otro aparato donde se quem e el com bustible sin una cor­
rien te  que lleve al esterio r los gases nocivos. Por igual 
m otivo advierte que no deben cerrar.se los tubos de las 
chim eneas y estufas, como hacen algunos para conservar el 
calor cuanáo ya ño hay hum o, y queda solo la brasa proce­
dente de la com bustión de la leña.

R e f o r m a  e n  la  e n »e ñ a n ía .—V,m q n o  h a  h e e b «  i«  
cámara de los diputados de Bélgica, relativa á los ju rad o s de 
exám enes, ha sido mal recibida por el cuerpo médico, supo­
niéndose que ha de influir desfavorablem ente en la instruc­
ción facultativa de aquel país. G eneralm ente no son las cor­
poraciones populares las m as á propósito para dec id ir en 
asuntos de esta especie, que requieren  m uc la m editación y 
un detenido examen pericial.

n e u H io n  d e  u n a  h e t 'i t ta  e n  g u e  e t ta b a  ena< c o m -
pletamente separada la mano.—\iw médico francés, residente 
en Damasco, refiere el caso de una herida en la que quedó la 
mano colgando de una tira de piel de 12 lineas de  ancho, y 
en que la cura verificada despues de algunas horas, fué se­
guida al cabo de dos m eses de una completa cicatrización. 
En la tira de piel estaban com prendidos tre s  ó cuatro  tendo­
nes flexores y la arteria radial.

Cut'a radical de la» Ki miAmo m édico
refiere que los habitantes del Líbano acostum bran cu ra r las 
hérnias cauterizando con el h ierro candente la piel que las 
cubre. La cicatrización particular que sigue á la acción del 
fuego suele estrechar los conductos dilatados.

Cotnition.— q u e  liii d e  o x u m in tt r  Iom d e s c u iir l-
mientos relativos á la acción de la electricidad que se pre­
senten por los aspirantes á los prem ios ofrecidos por el Em ­
perador de los franceses, consta de los señores Dunias, Cbe- 
vreul. Pelouze, Regnault, Despretz, Raycr, Serres, Dupin, 
Seguier, Poncelet y Morín, m iem bros dél Institu to , y los se ­
ñores Reynaud vDeviUe. Cada uqo de los prem ios que se 
ofrecen es de 50,000 francos. .

M o rta n d a d .^ V a rc c f^  q u e d e  lofi 3 0  ruédlcoA  a ti |; lo -
americanos que sirvieron en el ejército ruso en la Crimea, 
m urió una tercera parte: los restantes no han querido tom ar 
parte en la sanidad castrense rusa, y han vuelto sin escep- 
cion á los Estados Unidos de América.

IJn  p e r ió d ic o  n le n ia n  d o  n ie d lc ln n  d ic e  q n e  T o n iá a
Clark, profesor de quím ica en la universidad de Aherdeen, 
en  Escocia, en un escrito de sum o interés, hace subir el con­
sumo diario de agua potable en L ondres nada menos que á 
40.000,000 de galones. (Cadá galón es ocho cuartillos próxima­
mente.} Esta masa de  agua sin filtrar contiene 24 toneladas 
de cal; do modo que la poblacion de la capital de la Gran 
B retaña viene á absorber to n  el agua la friolera de 8,000 
toneladas ó 16,000 quintales de cal cada año.

Jfíatliepara la con»ertaeion ile piezas analóini'
cas.—Los que se usan para rodear los tapones de  los frascos 
que contienen piezas conservadas en alcohol, suelen reblan­
decerse al cabo de algún tiem po con los vapores alcohólicos, 
dejando evaporar y dism inuirse el liquido contenido en las 
vasijas. Para evitar estos inconvenientes, propone el Sr. Bar- 
b et una mezcla de hidrófugo F ritzS o llie r  (caoutchouc artifi­
cial) con una cuarta parte de su peso de óxido de zinc, hecha 
á beneficio de una corta cantidad de esencia de trem entina. 
Asi se obtiene un mástic im perm eable, que se endurece muy 
luego conservando cierta flexibilidad.

!%'uerat p im a t de curación.—El Hr. Ju lio Charriere
ha inventado un nuevo modelo de pinzas con las que se sa­
tisfacen m uchas indicaciones. Sirven para cojer las hilas ú 
o tros objetos y soltarlos con la mayor prontitud ; son al mis­
mo tiempo palanca, porta-cáusticos, porta-agujas, y contienen 
en sus ramas un trócar y una aguja para vacunar ó para la 
opcracion de la catarata.

Kl cólera.—Vareen q u e  r e in a  e n  P eriv ia , j  q n e  o n a
caravana procedente de este pais, ha logrado atravesar la 
frontera turca, con infracción de los reglam entos sanitarios, 
conduciendo SOO cadáveres de  peregrinos m uertos de la 
citada enferm edad, m uchos de  ellos en putrefacción. A lo 
m enos asi lo asegura un perióJico francés, aunque narece 
cosa increíble. De todos modos la llegada á Bagdad a e e s te  
estraño  convoy no ha producido funestos resultados, gracias 
á las medidas adoptadas oportunam ente por las autoridades.

Uo.« Aolon opoAitoresiic linn prexentado
á dos plazas del hospital general de Lyon. En todas partes 
escasean,los médicos, cuando se tra ta  de poblaciones secun­
darias, al paso que se aglom eran en las capitales en número 
escesívo.

E S T A F E T A  D E  L O S  P A R T ID O S .

El de farmacéutico de Langa se va á anunciar como vacan­
te , porque el profesor alli establecido se niega á hacer 
rebajas incom patibles en su concepto con el servicio que se 
exige. Sin em bargo, piensa conservar su oficina en aquel 
punto, lo qno debe serv ir de gobierno á ios que pudieran 
asp irar á dicha plaza.

—De un pueblo de la provincia de Gnadalajara, cuyo nom­
b re  no querem os publicar, se quejan de nn profesor que ha 
lanjiado del partido al que le servia, aceptando rebajas en la 
dotacion'que este  últim o no quería adm itir. Hechos de esta 
especie, por raros que sean, ban puesto la profesion en  los 
partidos en el estado de decadencia en que se Ijalla.

—Distinta conducta han observado nuestros comprofeso­
res  respecto de otras muchas plazas de cuyas circunstancias 
han recibido aviso por nuestro periódico. Sabemos de m u­
chas que aun están  por proveer por falta de pretendientes, y 
o tras de que los agraciados han hecho dimisión en vísta de 
los informes que han adquirido. Sem ejante conducta honra 
sobrem anera á la clase, y es el m ejor medio de llenar en 
g ran  p arte  los fines que se proponía la Alianza médica, cuyo 
esp íritu  de esta m anera se pone en ejercicio, ya que en 
v irtud  de las superio res disposiciones no puede estarlo por 
ahora la letra de  su proyectado reglamento.

—No fué la villa de M ores,sino su  agregado P urroy ,la  que 
dió motivo á su profesor á exigir la completa satisfacción, 
que en efecto se le dió, como anunciam os en otro núm ero. 
Hacemos esta aclaración á instancia del espresado faculta­
tivo, que no tiene queja de los vecinos de Mores.

VACAIXTES.

Lo e s t á : í .  La plaza de médico-cirujano de Malpica, p ro­
vincia de Toledo; su dotacion G,000 rs . pagados trim estral­
m ente por el ayuntam iento. Las solicitudes hasta el 15 del 
corriente.

—La de médico-cirujano de Albondon, provincia de Grana­
da ; su  dotacion viene á  ser por igualas con los vecinos
10,000 rs., y 1,500 rs. por titu lar de la poblacion. Las solici­
tudes hasta el 22 del corriente.

—La de m¿ííic£>-ceríyaBo de Villüfranoa d é la  S ierra, pro­
vincia de Avila; su dotacion G.600 rs . y 200 rs . para alquiler 
de  casa, pagados por el ayuntam iento trim estralm ente del 
fondo de presupuesto municipal y lib re  d e san g ra r y de r a ­
su ra r, cuyo pago es de cuenta del ayuntam iento. Las solici­
tudes hasta el 1.® de abril.

— L i ú e  médico de Santa Cruz del R etam ar, provincia de 
Toledo, situado jun to  á Maqueda; su poblacion o47 vecinos; 
su dotacion 1 ,^ 0  reales por la asistencia de los pobres y 
6,600 reales por igualas, pagados trim estralm ente y cobra­
dos por el recaudador de contribuciones. Las solicitudes 
basta el 20 del corriente.

—La de médico y \a de cirujano de  Altura, provincia de 
Castellón de la Plana; la dotacion de cada una 12 rs . anuales 
p o r vecino y G rs . por viuda ó soltero, cobrados por el m is­
mo facultativo, y zOO rs. por la asistencia á los pobres. Las 
solicitudes hasta el 13 del corriente.

—La de cirujano de  Mazuelo de  Muño y dos anejos, pro­
vincia de Burgos; su dotacion 13G fanegas de trigo  enlri'ga- 
das al profesor por el ayuntam iento, cuatro carros de paja y 
casa. Las solicitudes hasta el 3  de abril.

—La de cirujano de Reinosa, provincia de S an tander; su 
dotacion 6,600 reales pagados por trim estres de  fondos 
municipales. Las solicitudes hasta el 30 del corrien te .

—La de cirujano de Dévanos, provincia de Soria, por tras­
lación á otro partido mi'jor del que la obtenía; su dotacion 
200 m edias de trigo y 6U0 rs. en dinero, satisfecho todo por 
el ayim tam iento, y casa. Las solicitudes hasta el 2o del cor­
rien te  .

—L a de cirujano de Fom pedraza, provincia de Valladolid; 
su  dotacion 140 fanegas de trigo. Las solicitudes hasta el 14 
del corriente.

—La de cirujano ác  Barcience,provincia de Toledo; su do­
tacion 3,800 rs. pagados m ensualm cnte, los 3,300 de fondos 
m unicipales y los 51)0 restantes por reparto  vecinal. Las soli­
c itudes hasta el 18 del corriente.

—La de cirujano de Berlanga, provincia de Badajoz; su 
dotacion 2,500 rs . por la asistencia á los pobres, pagados 
trin iestralm ente de los fondos m unicipales y 2 rs. por visita 
que se llevará todo lo mas á los que con el profesor se 
igualen. Las solicitudes al p residen te del ayuntam iento.

A !\U ]\€ 1 0 S .

Catálogo de las obras que se proporcionan á ¡os suscrilores al
S i g l o  M é d i c o ,  con la rebaja de un  10 por  1ÍK3 de sus respet-
tivos precios.

BOUCHAUDAT. Tratado de historia natural, que com­
prende la zoología, botánica y mineralogía. Un tomo en 8.° 
mayor, con láminas intercaladas en el texto; 43 rs. en Ma­
drid  y 46 en provincias.

— Elementos de química con sus principales aplicaciones 
á la medicina, á las artes y á la industria , adornados con 83 
figuras intercaladas en el testo. Un lomo en S.'* m ayor; 40 
reales en Madrid y 44 en provincias.

BOUGHUT. Tratado teórico-práctico de las enfermedades
¿os precedido de lu higiene de los m ismos; trad u ­

cido al castellano de la segunda edición por don Félix Guer- 
ro Vidal, médico director de aguas m inerales, e tc. Dos 
tomos en 4.®; 40 rs. en Madrid y 46 en provincias.

BOUILLAUD. Ensayo sobre la filosofía médica. Un tomo 
en 8.®; 16 rs. en Madrid y 18 en provincias.

BRACHET Y FOULHOUX. Nuevo tratado de la fisiología 
del hombre, traducido al castellano por D. A. 8 . de B. Dos 
tomos en 8.° mayor; 40 rs . en Madrid y 46 en provincias.

CAZEAÜX. Tratado de obstetricia, traducidlo al castella­
no de la tercera edición y aum entado con notas: tres tomos 
en 8.®; edición compacta con láminas finas y 128 fi'^nras 
in te rc a lad as .-E s ta  obra, tan ventajosamente conocida en 
Francia, que .se han hecho de ella en poco tiem po tres  co­
piosas ediciones, lia obtenido tam bién en España la m as fa­
vorable acogida por su proporcionada estension y por el 
órden y claridad con que presenta las cuestiones; por cuyas 
circunstancias es tan conveniente para los estud ian tes como 
para los prácticos; 42 rs. en Madrid y 48 en provincias.

CAZENAVE Y SCHEDKL. Tratado práctico de las enfer­
medades de la piel, traducido de  la cuarta edición por don 
Manuel Antón Sedaño; un tomo en 8.® con di«z láminas 
finas ilum inadas, que representan todos los géneros y las 
principales especies de las enferm edades de la piel; 56 rea­
les en Madrid y 40 en provincias.

CHAVARRY. Prontuario de física , química é historia na­
tural médicas. Un tomo en 8.°; 24 reales en Madrid y 28 en 
provincias.

— Prontuario de física  médica. Un cuaderno en 8.®; 10 rea­
les en Madrid y I2 e n  provincias.

— Quimica médica.
— Historia natural médica. Id ., id.
CHELILS. Tratado completo de Cirugía, traducido  del 

francés conforme á la cuarta edición alemana, adicionado con 
notas y acompañado de mas de 400 figuras; p o r D. A. S de
B. T res tomos eu 8.° mayor; 72 reales en Madrid y 80 en 
provincias.

CHOMEL. Lecciones clínicas acerca del reumatismo tj la 
gota. Un tomo; 14 reales en Madrid y 16 en provincias.

CHOMEL. Tratado de patología general, traducido de  la 
últim a edición, aum entado con m uchas notas y con un  es­
tenso estracto de la Patología general de Dubois, por el doc­
tor en medicina don Francisco Mendez Alvaro. Un tomo en
4.“ mayor á dos colum nas.— Ocupa la mitad de este tomo la 
Patología general de Chomel, y la otra mitad la constituyen 
el estracto de la de  Dubois y las notas; 30 reales en Madrid y 
3o en provincias.

Esta obra, con la Patología esterna de B erard, Vidal y la 
interna de M onneret, forman un tratado  ts tenso  y ordenado 
de m edicina y cirugía teórico-prácticas; pueden sup lir á una 
biblioteca com pleta y á todos los diccionarios de  ciencias 
médicas.

CRUVEHILIER. Tratado de anatomía descriptiva; traduci­
do al castellano. Cuatro tomos en 8.°; 80 reales en Madrid y 
90 en provincias.

DANCE. Manual de auscultación y  percusión. Un cuader­
no; 2 reales en Madrid y 2 en provincias.

DESMARRES. Tratado teórico práctico de las enfermedad 
de ios o^íií. Traducido y aum entado con muchas lio tasy  

un  apéndice, por el doctor don Francisco Mendez Alvaro.— 
E s la obra mas completa de oftalmología que ha salido á luz 
en nuestros tiempos.—Dos tomos en 8.® con 78 figuras in te r­
caladas; 36 reales en Madrid y 42 en  provincias.

Se hacen los pedidos á la dirección del Museo científico. 
Plazuela de San Miguel, número O, cuarto  principal, rem i­
tiendo su im porte, con la citadn rebaja del 10 por 100, en 
libranza de correos ó  de cualquier o tro  modo. Las obras se 
envían inm ediatam ente, francas, por el correo.

GUIA DEL FACULTATIVO EN LAS OPERACIONES DEL 
reemplazo del ejército y milicias, po r D. Manuel Francisco 
Herrero, profesor de medicina y cirugía; un tomo en 8.® á -16 
reales en Madrid, lib rería  de Cuesta, calle MayorVBarcelona, 
Sala, calle de la Union; Cáceres, botica del doctor Martin; 
Trujillo, D. Antonio Luengo.

Se rem itirá , franco de porte, á correo seguido, al que in ­
cluya 32 sellos de á  cuatro cuartos en carta franca al autor, 
en  Trujillo.

IM P R E N T A  DE M A N U E L  R O JA S ,
P r t t i l  <t< l o i  C o D te J o s ,  3 ,  p r i n c i p a l .

Ayuntamiento de Madrid




